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DE LOS CIRUJANOS 
V * ' • 

“ DEL PERÚ, 
Escrita Escrita 

Por Josef Pastor de Larr¡naga, 
CIRUJANO MAYOR.DEL REGIMIEN* 

to de Dragones de Carabayllo. - 

Al lll.mo Sr. Do&- Don Juan Manuel 
Moscoso y Peralta , Obispo que fué de 
Trtcomi, del Tucuman,y del Cuzco^y al 

presente Dignísimo Arzobispo de 
Granada , del Consejo 

de S. M. &c> 

Coi* Licencta 

En Granada, en la Imprenta de D# Antonio de Zea* 
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AL ILLr SEÑOR Dr. Don 

Juan Manuel Moscoso y Peralta, 
Obispo que fué de Tricomi, del 

Tucumán , y del Cuzco , y al pre¬ 

sente Dignísimo Arzobispo de la 

Santa Metropolitana Iglesia 

de Granada, del Consejó 

de S. M. <&c. 

ÍLL.M0 SEÑOR 

ENGO'eljhqnor de poner en manos de V.S.L 

esta breve Apología de los Cirujanos del Perú, 
por qué otro ninguno que V. S. I, debe ser sté 

ProteSlor. Ciertamente , no seria asi \ si se aten¬ 

diese á la pequenez. de la Obra , pero si se exa¬ 

minan las circunstancias de su Autor , que tiene 

la dicha de haver nacido baxo la benéfica sombra 

de la Ilustre Casa de V. S. I., y de haver de¬ 

bido su educación á sus auspicios, y fomentos: 
a quién oPro , que á V. S. I. ha de implorar 

para su Mecenas ? idemás de que no hay, quien 

con mas justo titulo que V. S. I. sea acreédor d 

%... * .. \ esta 

(py\ ntwroK. CJic/*- 
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esta especie de ofrendas ; ni hay Genio Peruano, 

que antes de complacerse en sus progresos , no 

deba á V. S. I. una memoria de reconocimiento 

y gratitud. Si ; V. S. I. ha sido como el Pro- 

tector nato de las Ciencias , y de todos los que 

se han dedicado en este dichoso Emisferio d su 

cultivo. Casi no hay alguno , que pueda contar 

succeso en ellas , sin que VV S. I. haya tenido en 

él la mayor parte , ya facilitándole con su pro- 

prio caudal los medios de adquirirlas , ya dispo- 

mendolo con sus infiuxos , ya animándolo con sus 

premios y consejos. ¡ Quántos exemplares no po¬ 

dría yo ofrecer aquí de- esta verdad , si dejasen 

dudaY de ella el Colegio de Estudios mayores del 

Convento dé nuestra Señora de la Merced de la 

Ciudad de Arequipa , para cuya subsistencia , y 

adelantamiento , cedió V. S. I. una considerable• 

hacienda de su Patrimonio ? las Cátedras de aque¬ 
lla Universidad , cuyas rentas vinculan la memo¬ 

ria de la generosa donación , que hizo V. S. I. de- 

cto.d pesos fuertes para su dotación f y pjor, 
expatriación de los RR. PP. jesuítas de1 aquel ios 

. 1. . i r1 i J' 
Jüomimos , el glorioso establecimiento cié hstuaios 

de primeras Letras , que en la misma Ciudad de 

Arequipa y proporciona á mas de 700? niños po¬ 

bres y la enseñanza de la Religión , y de. los mas 

importantes rudimentos de la. educación civil, de¬ 
bido 

%* y f v. % * • * 
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bido á la liberalidad , y franqueza de V. S. I., 

como en oficio de gracias y dirigido por el Exce¬ 

lentísimo Señor Conde de Aranda , lo significó el 

difunto Sr. Rey D. Carlos 1IL 

Tales monumentos , y otros muchos , que 

omito , y abre ditan la sabia aplicación , y afición 

particular de V. S. I. á las plausibles tareas de 

Minerva , y al Estudio de los mas sublimes co¬ 

nocimientos, no fijan todo el solido mérito de 

No , no lo han sido solo las Letrasla Religión. 

3; ta Patria , han sido también los primeros , vp 

Áte esenciales objetos de la protección de V. 1.. 

efeÓlo , ¿ quién ignora desde que una inspira¬ 

ción tan legítima , /ite úfc sospechas, ¿fete 

obligó a V* S. L á sacrificar en el siglo los mas 

decorosos encargos , te wdí lisongeras esperanzas? 

«¿rro Z7. ¿S*. I. te terribles puertas del Santua¬ 

rio•, guantas han sido las fatigas de Vi S. I. 

e/ servicio de la Iglesia ? ¡. ensayo el de su 

zelo Pastoral en el descargo del Curato de Mo- 

quegua , donde la caridad de V* S» 1. distri¬ 

buyó más de íood. pesos fuertes de su propio 

Patrimonio en establecimientos de piedad , limos¬ 
nas particulares , 3/ <ioto JDoncellas , como 

hasta aborujes manifiesto á todos en aquella Tilla f 

4 laboriosas lasmtáreas , después de la rigoro¬ 

sa oposición á la Can.ong.ia -Magistral de la Igle- 
; y ■ . ¿7#' 

. ■ M * • # ■ V ' . 
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sia de Arequipa , que fue la primera Silla , que 

V. S. I. ocupó en ella , para el desempeño de las 

mas importantes comisiones de aquella Curia! 

¡ Guantas las de la Visita general de toda aque¬ 

lla Diócesis , siendo su Obispo Auxiliar , con el 

titulo de Tricomi ! ¡ Qué recomendable su Apos¬ 

tólica solicitud en la reforma de la disciplina 

las costumbres , después de su promoción d la 

Silla del Tucúman, cuya Iglesia se enriqueció con 

una Custodia de oro , en cuyas innumerables pie¬ 

dras preciosas , brilla la liberalidad de V. S. I, ! 

¡ Qué infatigable su atención , y que gloriosos sus 

efeóíos en el Concilio Provincial de la Ciudad de 

la Plata , de que fue V. S. I. el alma , y orna* 

mentó I ¡ Quál finalmente en su exaltación á la 

Silla del Cuzco ! 

Ah ! y si mi debilidad no sucumbiese á lo • 

arduo de la empresa ! \y con quanta admiración 
no recorrería yo el vasto campo de merecimien¬ 

tos que ofrece á la grandeza de V. S. I. este nue¬ 

vo honor ! ¡ Qué cuidado tan extenso no acredi¬ 

tan las freqüentes Pastorales , Edittos , Cartas 

enciclycas que expide V\ S. I.! ¡ Qué Apostólica 

constancia no manifiesta la Visita de las dilata¬ 

das Provincias de aquella Diócesis f afrontando 

las mas insuperables dificultades , riesgos de los 

Climas , y peligros casi inevitables de los cami¬ 
nos l 



! [Qual la que succede d esta de todo el'Cle-n 

ro , estableciendo Asambleas para la instrucción 

de la mas sana Moral, formando Aranceles de 

derechos Parroquiales , Curia Eclesiástica , Se¬ 

cretaria de Cámara , que se advertían los mas 

radicados abusos ! j Qué Heroycidad en fin, ¡ qué 

elevación ! qué Patriotismo en la sublevación ex¬ 

citada en Reyno por la insurgencia del re¬ 

belde Cazique Tupac-Amará ! ¿ Pero donde voy ? 

¿ Cómo podría yo tocar dignamente esta circuns¬ 

tanciada Epoca , que tanto distingue los periodos 

de la fortuna de V. S. I., de los que sigue la del 

común de los Ilustres ? ¡ Qué teatro á su zelo ! 

qué campo á su actividad ■ qué scenas á su valor! 

Aquí es donde virtuoso Prelado , (general sabio, 

é intrepido Patriota , excede V. S. /. /o.f deberes, 

/e imponen una Cuna tan antigua , como 

íre , ««a Religión tan ferviente , como esclareci¬ 

da , exaltación tan brillante, rowo peligrosa. 

Hoce mil pesos fuertes annuales , ^ro- 

£¿o Patrimonio ofrece V. S. I. a/ Católico Mo¬ 

narca , ayuda de la Guerra contra la Na¬ 

ción Británica , «o ¿o» señal anti¬ 

cipada del considerable donativo , que le franquea 

'Vy S I. pafa sostener los derechos de la Corona 

en estas difíciles cií*cunstandas. Pero esto es nada. 

Es nada el eficaz estudio con que V* S. I. ilumi- 

v’- na 



na a la Junta de (guerra para ía$ 'mas oportu¬ 

nas Providencias, Nada son las que N. S. I. to¬ 

ma por si mismo , acompañando á ellas las fer¬ 

vorosas exhortaciones , las tiernas , y eloqitentes 

Pastorales 9 y demás arbitrios Evangélicos , que 

pone en acción su Apostólico empeño , para en¬ 

frenar los sediciosos. Es nada el virtuoso esmero 

cm que V. S. E combinando los generosos impul¬ 

sos del patriotismo , y la lealtad , con la cristia¬ 

na mansedumbre de su Pastoral Ministerio , arma 
a los Eclesiásticos Seculares , y Regulares contra 

la obstinación. Nada 5 nada es todo esto á vista 

de la heroica intrepidez , con que seguido de su 

Religioso Exercito , se presenta V. S. I. delante 

del Enemigo en la elevación de Pyccho \ cuyo es¬ 

fuerzo decidió la gloria de las Armas Españolas 

en el instante mismo , que iba á ofrecer una ine* 

vitable victoria a los Rebeldes. 
Con tan justos títulos ganó V. S. I. el glo¬ 

rioso nombre de Re conquistador del Perú , que 

le asegura la Historia de este Reyno , ayoyada en 

unos hechos tan notorios como incontrastables , que. 

confirman los mas auténticos documentos. En vano 

la moderación de V. S. I. ha querido ocultarlos, 

pues la fama, zelosa hasta el extremo''de sus de¬ 

rechos , ha hecho publicas las eCartas dirigidas d 

V. S. I. por el Excelentísimo Señor D. Agustín 
de 



de Jauregui, Virrey que- era entontes de este Con¬ 

tinente , quien á conseqüencia del feliz éxito de 

la comisión tan honrosa como difícil , y de dispen¬ 

dio para Vó’. I. pues gastó en ella mas de 2 0000. 

_P¿íoí , concurso del Señor Visitador , ¿ 

Inspector general, gz/e jo hallaban entonces en el 

Cuzco , confió solamente á V1. por la de 10. Jo 

Agosto deJSi. en que dice : *’ #wo aunque su per--, 

„ manencia en la Ciudad era muy útil, y muy sen- 

„ sible al Publico su separación 5 i la mas 
„ corra distancia , pero que siendo las causas de 

„ la mayor gravedad , ^>oJza ja/ir , /o #ao wo jo/o 

„ /o aprobaba , j/ao ¿nifl /o rogaba , j; encargaba 

„ concediéndole las mas amplias facultades para 

29 convocar Caziques , oírles , por jw medio atraer 

,, J /oj demás , perdonarlos, designar lugares pa- 
„ ra /oj congresos , j¿/z #wo /oí Corregidores , o 

„ algunos otros fiueces pudiesen escusarse de obser- 
„ x’¿zr , /o #ao el Señor Obispo determinase 9 j 

„ ^z/o jo /o diesen por el Señor Inspector general, 

„ quantos auxilios de Tropa fuesen necesarios , y 

5, por parte de las Reales Cajas quanto fuere pre-¿ 

5, ciso de pecuniarias contribuciones, Jo las qu - 

F. I. wo admitió alguna 5 co?z /a mayor sin ce 

ridad , repite en cada una de ellas : ” ¡Qí/o 0/ 

„ Pastoral zelo de V. S. I. tiene por norte la in- 

„ demnidad de la Religión , conservación de los 
Do¬ lí 



3, Domimos de S. M., restauración de la tranqui- 

33 lídad pública , oportuno resguardo de la Ciu- 

3, de/ Cuzco, jy Provincias ; ^ reco- 

33 woce, Pie l°s tfeÓtos de la tranquilidad en ambos 
,3 Virreynatos , ¿e debe al zelo de V. S. I. noto- 

3, riamente empeñado en reducir los ilusos á la 

33 debida obediencia al Rey” ¿ Pero cómo no ha- 

de expresarse de este modo, quando la Junta 

Superior de Guerra , que observó tan de cerca las 

operaciones de V. S. I., se explicaba así en 28. 

de Noviembre de 1780.: ” Con el mismo ardor 
está procediendo el lllmo. Señor Obispo de esta 

3, Diócesis , cuya celebre actividad inf ama nuestros 

3, corazones en todas sus providencias , lasañas sa¬ 

bias 3 las mas santas , y las mas prudentes, ayu¬ 

dando á nuestra defensa , no solo con sus Ecle¬ 

siásticos 5 sino también con un donativo mas allá 

de lo que alcanzan sus fuerzas , commoviendo 
también el animo de los Señores Eclesiásticos, y 

Prelados ? y Preladas de las Religiones de esta 

Cuidad 3 á cuyas Pastorales amonestaciones se 

3, debe él auxilio de mas de 200. pesos , que ex- 

33 hiven á los Pies del Rey , para la conservación 

33 de sus Dominios 

Pero no podían ser menos dignos los pasos, 

que havian de conducir las v'trtudes de VS. I. 

á ilustrar otro Mundo * ni podían ser menos gran* 
des 
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des unas empresas , á que havian de corresponder 

los singulares honores, que preparaba á V. S. T. 

la bondad del Católico Monarca el Sr. D. Carlos 

IV., eligiendo á V. S. I. para que prestase el ju¬ 

ramento por su Augusto Principe en las Cortes de 

Madrid , y comisionándolo después , para recibirlo 

en sus manos de los Títulos del Reyno de Granada, 

cuya solemne Ceremonia, celebró V. S. I. del mo¬ 

do mas generoso , (a.) y con general aplauso de to- 

da la Metropolitana Diócesis , que en recompensa 

de tantos servicios , ha confiado el mismo Monarca, 

á la dirección de V. S. I. . Goze, pues, V. S. I. en 
ella de los apacibles frutos de sus gloriosos méritos; 

logren sus Diocesanos del benéfico infiuxo de sus 

Pastorales virtudes , y merezca de V. *S. I. 

ñor de aceptar esta tan pequeña , como reherente 

ofrenda , que con la humildad mas sumisa consagra 

con su persona 

ILL.mo SEÑOR 

A los P. de VS. I. mas humilde criado 

Josef Pastor da Larrinaga. 

(a.) Gazeta de Madrid de 27. de Julio de 790, 



PROLOGO. 

^^JVIADOS Compatriotas del Perú : Ya sale 

Pastor al público quando menos lo esperaba, 

poniendo en manos de Amigos , de Enemigos, 

é Indiferentes esta corta Apología : ¿ Qué dirán 

los Amigos ? Que por su estilo , erudición , y 

congruencia, debía imprimirse con letras de oro 

en laminas de bronce. ¿ Qué dirán los Enemi¬ 
gos ? Que es la Obra mas despreciable y ruin, 

que há salido de pluma de Escritor. ¿Qué dirán 

los Indiferentes ? Hasta ahora no lo sé ; pero 

sea lo que fuere de esto , yo presento esta Obri- 

ta á los Amigos^ para conserbarlos, á los Enemi¬ 

gos para , y á los Indiferentes para J5h 

SSjÉJíes. Si por desgracia no consiguiese ninguna 

de estas ventajas , paciencia y barajar, como di* 
xo Montesinos en la historia del Quixote , y 

vamos á otra cosa. 

Mr. Paw. en sus Averiguaciones Filosóficas 

sobre los Americanos del Ferii, se atreve á decir, 

que hasta ahora no há salido un Escritor bueno 

ni malo de esta Universidad de S. Marcos. Pero 

atajaré su procacidad, diciendole lo primero, que 

hay varias Obras impresas desde el Siglo pasa¬ 

do , tanto en las Imprentas de Madrid, como en 
las 
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las de Lima, por Autores Peruanos. Digo ío se¬ 

gundo , que el subido costo de la impresión ha 

sofocado en las tinieblas , y el olvido muchísimos 

Manuscritos, que conservan los Literatos con mas 

cuidado y esmero, que las mismas Obras impre¬ 

sas ¿ y es la razón de uno y otro, que una Obra 

manuscrita cuesta mas en Lima , que seis Obras 

de afolio impresas en Madrid ; y en quanto á la 

Imprenta, se hará concepto por lo que voy á de¬ 

cir : el Pliego impreso en la letra del Mercurio 

de Madrid , vale en Lima diez y seis pesos fuer¬ 
tes ; y asi no es extraño ,. que haya pocos Escri¬ 

tores públicos en un País que produce ingenios 

floridos y sazonados , como dicen otros Autores, 

que saben mas que el intemperante Paw. 

En fin, Ledlor Amigo , Enemigo, ó Indife¬ 

rente, si en este Prologo te he parecido difuso, 

con tu corrección me puedes hacer conciso; y si 
esto ultimo, á fuerza de amplificaciones me pue¬ 

des llevar hasta donde tú quisieres, y óyeme con 

S. Geronymo en la Epístola 105’. lo que te voy 

á decir : Si culpa est respondisse , quceso te ut pa¬ 

ite nter audias , multo major est provocasse, 
. > % 
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Hoc utimur testimonio adver sus eos , Epís¬ 
tolas plenas mendatio , & fraudulentia , & 
perjurio in Orbem dirigunt, & aures audien- 

polluunt. iVcw enim sufficit eis iniqui- 
tatem propriam devorare , & próximos Icede- 
re , .fea? quod semel oderunt per totum orbem 
terrarum conantur infamare , & ubique blas¬ 
femias seminare. S. Hieronym. ad illud. 
Jerem. 23. 
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i X AS Ciencias y las Artes , que en todo el Mundo 
JL/ han tenido su aumento , y su decadencia , se 

fian ido fixando y estableciendo en las Americas con la 
pacificación de sus Provincias : pues luego que termi¬ 
naron las sangrientas competencias de Almagros , y Pi- 
zarros , y el Licenciado Don Pedro, de la Gasea , con 
su valor , y prudencia ganó á favor d.e nuestros Reyes 
las tierras y los Vasallos , se dio principio á Ja apli¬ 
cación , y estudio que hasta ahora desfrutamos. Asi cons¬ 
ta por los datos de la Historia , que haviendose vuelto 
á España este glorioso restaurador de la paz , por los 
años de 1550. se fundó la Real Universidad de S.‘ Mar¬ 
cos tres años después , siendo segando Virrey de Lima 
el Señor Don Antonio de Mendoza , hijo del Marqués 
de Mondejar. Desde estos felices tiempos empezó la Epo¬ 
ca literaria del Perú , y sin decadencia ni alteración, 
como en otros Rey nos , se han hecho inmensos progre¬ 
sos en todas las Ciencias y Artes. Testigos de esta glo¬ 
riosa y verdadera aserción , son los grandes hombres que 
se han ilustrado en los Colegios , y Universidad de Li¬ 
ma , como cita el P. Feyjoo en su Teatro critico uni¬ 
versal , y el Excelentísimo Señor Conde del Castillejo, 
Doétor en Ambos Derechos en esta Real Universidad , y 
Primogénito del Excelentísimo Señor Duque de S. Car¬ 
los , Grande de España de primera clase , delicias y 
ornamento del Perú, (afc) 

2. Auxiliado , pues , con tan magníficos y claros 
testimonios, paso á hacer la defensa de un Gremio Li¬ 
terario , que se halla al presente injustamente acusado 

por 

En la Oración que pronunció en ésta Real Universidad 
el día 24. de Diciembre de 1787., y se dich a Juz inme¬ 
diatamente siendo Redor el Sr. Conde dd^TOtillo 

eotno 
Oi A¡ <SouA.ce]) o 2l/tií/í(¿Qjuu)/«é Ctelee 

ovxti’iciouC*tvn<(mx>vUí hi¿J¿tC/óv¡l/L7¿í^./VoútA'U*. 
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por unos líagetes, que, después de haver desfrutado las 
inas cortesanas y sinceras demostraciones de benevolen¬ 
cia y cariño en el arrivo á estos Puertos ; después de 
haverles voluntariamente cedido la preferencia en las 
Consultas , después de haverles hecho un gran paneg/- 
rico en todas partes ; y en fin, después de haverles da¬ 
do crédito , estimación , y emolumentos pecuniarios , ol- 

i vidados enteramente de todos estos políticos y cristia¬ 
nos beneficios , nos tachan , y nos infaman con los epí¬ 
tetos de Zambos , Mulatos , Negros, &c. ¿ Qué causa 
ha havido para tanta injuria y detracción ? ¿ En qué 
ha delinquido un Gremio tan cortesano , y tan adido á 
llenar los deberes de una buena educación ? El que hu- 
viese colocado la muy noble Hermandad del Real Hos- 
pital de N. Sra. Santa Ana , en el empleo de Cirujano á 

Oo jWu-un MaSfeío lleno de conocimientos pradicos , y de treinta 
isbloit- a~Qs ^ mérito* y de servicios en dicho Hospital ; ¿ es 

motivo justo y competente , para que se rebuelvan cotí' 
tra todo el Gremio de Cirujanos Criollos , los que no 
pudieron conseguir aquella elección ? 

3. En efedo , como se va á dar principio á esta 
defensa en juicio formal y jurídico , y la decisión pen¬ 
de del didamen de los Jueces , según lo alegado y pro¬ 
bado ; bien puedo hacer por mi parte un Discurso Aca¬ 
démico , para que vean los hombres Literatos , si es 
justa ó injusta la Apología , que merecen los Cirujanos 
de Lima. Procuraré en ella llevar ia pluma con toda la 
verdad y pureza que forman mi carador ; y también 
porque las satyras y apodos disminuyen el mérito y jus¬ 
ticia de una Causa , en el concepto de los hombres ilus¬ 
trados. Como el entendimiento va á ser únicamente el 
Juez de esta competencia literaria , yo solo voy á pre¬ 
sentar las razones de unas y otras partes ; y empiezo 
por la censura que nos hacen en publico y en secreto 
los Cirujanos ultramarinos.^) natuM*"?*** 

* 
Joi ctMtvxe.; Pohví- &>o PRIMER CARGO. 

tótemulos de la*fortuna y reputación de los 
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Americanos , inculcan en el color obscuro de los Pro¬ 
fesores de Cirujia , y en la baxa y ruin extracción de 
que se hallan revestidos ; pues juntan á un color obscu¬ 
ro y horroroso ( como ellos dicen ) la iinmediata éscl'a- ■ 
vitad de sus Padres. 

5. No rae detendré mucho en rebatir esta injusta 
Censura , pues los diversos colores no influyen en las 
dotes del Alma , como afirman gravísimos Autores ; y 
los que nacen en los Países del Norte con tanta blan¬ 
cura no son mas ingeniosos , que los que producen las 
Regiones Meridionales ; y si por la obscuridad del sem¬ 
blante se calificára precisamente la inaptitud científica 
de ios hombres , salían muy mal parados nuestros Ci¬ 
rujanos Españoles en ios principios de Cirujia de Mr. jor¬ 
ge Lafaye , pag. 23. pues dice : Que no todos los hom¬ 
bres tienen un mismo color. Los Franceses , y los In¬ 
gleses le tienen blanco : los Españoles obscuro : los Egip- 
cios azeytunado : y los Etiopes negro. De este mismo 
di&amen es el Conde Mr. Bufón , en su historia natu¬ 
ral del hombre, liv. 6. pag. 203. en que afirma , que 
los Griegos , Napolitanos , Sicilianos , Sardos , y Espa¬ 
ñoles , no obstante de estar situados poco mas ó menos 
baxo de un mismo paralelo , tienen el color obscuro, y 
mas abatanado que los Franceses , Ingleses, Polacos , Ale¬ 
manes , Moldavos , Circasianos , &c.. De modo , que si 
se entra á España por Bayona , se hace mas perceptible 
la diferencia del color : y concluye este sabio y criti¬ 
co observador , con que entre todas las Naciones Euro¬ 
peas se conoce , y distingue al Español por el tinte 
amarillo y abatanado. El P. Feyjoo , hablando del co¬ 
lor Etiópico en el y. tom. de su Teatro critico , dice 
asi en el §. 2. Es hecho constante , y notorio á todo el 
Mundo , que los Etiopes son negros , aunque no gene¬ 
ralmente como el Vulgo juzga ; pues en el vasto País 
que compreh^nde la alta y baxa Etiopia , hay Provin¬ 
cias cuyos habitadores solo son trigueños , y morenos; 
y otros donde reyna el color azeytunado. 

6* De tan constantes observaciones naturalmente 
A se 
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se infiere lo primero , que los Españoles serían menos 
aptos para las Artes liberales , por ser de un color obs« 
curo , respedo á los que nacen en la Moldavia , ó la 
Circasia. Se infiere lo segundo , que los que tienen el 
color trigueño , moreno , y azeytunado , tendrán mas 
negación para instruirse en las Ciencias naturales , por 
que no están dotados del color obscuro y abatanado que 
gozan los Españoles. Se infiere últimamente lo tercero, 
que asi como los de color trigueño y azeytunado , tie¬ 
nen impedimento respedo á los que nacen amarillos y 
abatanados ; también éstos por su parte tendrán el mis¬ 
mo impedimento respedo á los Ingleses , Polacos , y 
Alemanes , que son tan blancos. Por observación de to¬ 
dos los Autores Viajeros , y especialmente por el P. 
Feyjoo en su Mapa Intelectual, y cotejo de N aciones^ 
se sabe claramente , que las Ciencias no se limitan á és¬ 
ta , ó aquella Región ; y que en donde hubiese ingenio, 
aplicación , y buen gusto , reynarán las Ciencias y las 
Artes. Luego la diferencia del color no influye en las 
dotes del Alma , y tanto los blancos , como los abata¬ 
nados , y tanto los trigueños , como los azeytuuados, 
gozaran la dicha de ser sabios , si tienen los requisitos 
necesarios para serlo. Luego nadie debe inculcar abso¬ 
lutamente en el barniz accidental de que há dotado la 
naturaleza á los hombres , quando por su esencia no es 
el cuerpo sino el alma , la que constituye la vida espi¬ 
ritual y filosófica que gozamos. 

7. De todas estas congruentes y solidas reflexio¬ 
nes , naturalmente se deduce la poca ó ninguna justicia 
con que infaman los Cirujanos Ultramarinas á los natu¬ 
rales de la America , siendo cierto , que aunque nacie¬ 
ron en estos Países , son originarios de la Africa y Eu¬ 
ropa ; y no debe causar admiración , que de la concur¬ 
rencia de unos Padres obscuros y abatanados , quales son 
los Españoles, según Lafaye y Bufón; y 'de unas Ma¬ 
dres trigueñas , morenas , y azeytunadas , como son las 
Africanas , salgan á gozar la luz d$l Nuevo-Mundo unos 
Lijos de color pardo, obscuro , ó mas claro , según las 

pre- 



previas y mystériosas disposiciones 'tfe la naturaleza. 
Hasta aquí hemos llevado la pluma sobre el color obs¬ 
curo y trigueño de los Profesores Americanos : Pasemos 
ahora á tratar de su pretendida ruin extracion por la 
inmediata esclavitud de sus Padres , que es la segunda 
parte de la injusta / temeraria Censura que sufren éstos 
benéficos Cirujanos. (&) 

JrvteMrf eu*/re/n* t/n/m*u-kow-ic» 

SEGUNDO CARGO. 
* Corwvyúj-- /¿d H- 

8. Para el mas claro conocimiento de los que sos- 
tienen tan frivola acusación , no serán extraños algunos 
hechos históricos que voy á referir : y ojala hubieran tox^ Mtowijf-VVTC (_Cr\-I 
omitido esta Censura para excusar por mi parte la nota *'**•»* 
de pedantería con que puedo afeétar una triunfante y '$ 
vi&oriosa erudición. Pero como ésta es el alma de los 
raciocinios Académicos y cientificos , es preciso usarla 
con cierta economía , para no fastidiar á los Sabios que 
adoptarán este Papel , mas por ser Obra de un espíritu 
Americano , que por los primores y bellezas que le ador¬ 
nan. Baxo de este conocimiento procuraré aprisionar el 
espiritu , pues vamos á tratar de la mediata ó inmedia¬ 
ta esclavitud de los Cirujanos que h¡%n nacido en las Ame- 
ficas. ¿Pero cómo hemos de aprisionar el espiritu , quan- 
do éste por su esencia , caraéier , y demás prerrogati¬ 
vas qne lo alexan de la materia , según el común sen* 

A2 tir 

f3) 
{br) Aunque aqui se habla de la infame nota de Esclavitud, 

debe entenderse para evitar qualquiera equivocación, que 
ni los que actualmente son Profesores de Cirujia , han 
servido á nadie en oficios indecorosos, pues desde la Cuna 
los destinan sus Padrinos ó Protectores á esta Facultad} 
ni los tPadres se ocupan en otro ministerio , que en des¬ 
frutar igualmente la estimación y cariño que se hace á 
los hijos, corno^s publico, y notorio á toda la Ciudad} 
y en esta Patriótica dignación se funda el indeleble amor 
y gratitud con que venero la Casa del Illmo. Sr. Dr. D. 
Juan Manuel Moscoso y Peralta , lustre y honor de la 
Religión , de las Letras , y de la Patria. 
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tir de los Filoso^ es libre y esento del orden * sime¬ 
tría , y organización de los cuerpos ? Por ventura, ¿ ten¬ 
drá el espíritu:::: o- mas bien ¿ guando. la fuerza y el po¬ 
der sugetan al hombre .en un Calabozo , podrán sugetat 
igualmente el espíritu- en ese mismo recinto , para que 
no vuele, por todos los ámbitos del Orbe , y penetre con 

* su libre alvedrio hasta los Cielos Con que , ¿ á qué s.e 
endereza la critica que hacen de nuestros Cirujanos Crio¬ 
llos , porque sus Padres fueron 6 negros , 6 esclavos , si 
sabemos prácticamente , que-el espíritu ni se puede cau¬ 
tivar r ni menos tiene color ? 

9. A la verdad , si porque los Padres fueron escla¬ 
vos ,. no han de poder abrazar los hijos ¡as Ciencias na¬ 
turales , mucho mas impedimento tendrán en el concep¬ 
to de los que hacen esta critica, los mismos esclavos , si 
estos Censores prueban con hechos positivos, que se pue¬ 
de aprisionar el espíritu juntamente con las manos. Yá 
hemos probado mas arriba , que esto no puede aconte¬ 
cer , porque aún el mismo Dios Sabio , Omnipotente, y 
Criador de todas las cosas , no pusg limites á nuestro 
libre alvedrio , y lo dexó correr por Inmensos espacios 
de todo lo criado , para que examinase el Bien , y el 
.Mal que le esperabarf como en efeéto , á la primera in¬ 
fracción de un solo Precepto , fue arrojado del Paraíso, 
y todo se perdió con Adán. Pero si este fiübaelte ar¬ 
gumento no convence para el asunto principal de nues¬ 
tros Cirujanos Americanos , vamos á saber por la his¬ 
toria los grados de estimación y grandeza de algunos 
Personages de la Antigüedad ,, que fueron Esclavos , ó 
descendientes de Esclavos. 

10. Salga en primer lugar Esopo , por negro , por 
esclavo , por estimado de los Reyes , y por ser el mas 
antiguo Personage que tenemos á la vista. Esopo, pues, 
natural de Phrigia en la Asia menor , nació en tiempo 
de Solón , baxo la 5,1. Olimpiada, esto $ , 576. años 
antes de la Era Cristiana , y en^el Reynado de Creso, 
el ultimo Rey de Lidia : nació tan tosco , y deforme 
de cara , sobre un color muy negro , que ápenas tenia 

(#) fi- 
(pyT 1> (AjCcaJiJCAstA VBoUTowvaX. ¿Z 

jajul • fijo ^ ~í¡do^y wiaaa/>Ztx. yv^kaaJO y tTO 
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figura de hombre , pues hasta en la pronunciación era 
defectuoso. A todos estos defectos personales se juntó el 
ser esclavo de Zemario Carasio , que lo destinó á la la¬ 
branza del Campo , y después lo cedió á un cierto Ami¬ 
go suyo llamado Zenas. De éste pasó al servicio de un 
Mercader , y en un viage que hizo á Sanaos , lo vendió 
á un Filosofo, llamado Xanto , y baxo de este Amo cor¬ 
rió el velo á toda la vivacidad de su espíritu ; pero no 
consiguió su libertad sino baxo el dominio de otro Fi¬ 
losofo llamado Idmón.' Por este tiempo se ganó la amis¬ 
tad y confianza de Creso , después de haverlo asustado 
con. su obscuro y horroroso aspeéto; y últimamente se 
dio á conocer y estimar Esopo en las Cortes del Rey de 
Babilonia , y de Egypto , hasta que en Delphos lo pre¬ 
cipitaron de lo alto de una R.oca , todos los que no pu¬ 
dieron sufrir por su deprabaua y ruin emulación el so¬ 
bresaliente mérito de este obscuro y horroroso Autor de 
unas Fábulas tan originales y sentenciosas, (éf.) 

ii. Salga en segundo lugar Servio Tulio , sexto 
Rey de Romanos : fue hijo de Ocrisia , que aunque des¬ 
cendía de una honrada familia en el País Latino , sufrió 
el pesado yugo de la esclavitud y hasta que Tnrquino el / 
1T-. J n t , y tí /!*/ ' <Vv- oct ,'lM 
Viejo enamorado de suí^^áaálí 
muerte del Padre acaecida el ano 177 

m 
de Roma , y 577* 

antes de Jesuchristo, fue Servio proclamado Rey , y go- 
ber- 

Con uno de estos Amos se refiere un caso bien extraor¬ 
dinario que le sucedió : pues embidiosos los otros Escla¬ 
vos de la estimación que desfrutaba , y queriendo perder¬ 
lo para siempre , porque les incomodaba su irreprehensible 
conduéla , lo acusaron de que había burrada unos Ki'- 
gos. En este aprieto no tubo el pobre.otro recursr^mas 
justificativo de su inocencia , que suplicarle al Amo que 
hiciere beber agua caliente á todos ios Criados , y que 
vomitasen en su presencia. HÍ2ose asi puntualmente, y es¬ 
ta graciosa industria de Esopo lo salvó del castigo que se 
le preparaba , y recayó sobre sus imprudentes calumnia¬ 
dores la pena del Tallón. Vease la exposición del Afo¬ 
rismo 18. de Hypocrates por nuestro Español Fragoso. 
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bernó quarenta y qúatro años. ($■) 

12. . Salga en tercer lugar Elio , ó Publio Helvio 
Pertinax , natural de Alba Pompeya en el Monferrato, 
que nació en un Pueblo llamado Villa de Marte el dia 
primero de Agosto del año 126. de Jesuchristo. Su Pa¬ 
dre se llamo Helvio Suceso, y después de haber salido 
de su iaboriosa esclavitud , pasó el resto de sus dias ven¬ 
diendo Carbón. Su hijo no se acomodó á este genero de 
vida , y asi se dedicó al estudio de las Lenguas Griega 
y Latina , y enseñó Gramática en Roma para poder sub¬ 
sistir. Aun enmedio de la obscuridad de su nacimiento, 
y de su grande indigencia ( dice el Historiador de don¬ 
de tomamos este pasage ) Pertinax prefirió el exercicio 
de las Armas al de las Letras ; y manejándose en este 
nuevo ministerio con valor y prudencia , ascendió desde 
los mas infimos cargos Militares al Consulado; de aquí 
á la Prefectura de Roma ; después al Gobierno de las 
mas considerables Provincias ; y en fin , á la Suprema 
Dignidad de Emperador de Roma, el ultimo dia del año 
192. de Jesuchristo^6^). rwit 

13 .Sálga en quarto lugar Cavo Valerio Dioclecia- 
no , que nació en Dalmucia por los años 245. de Padres 
de muy baxa condición , y en Casa de un Senador de 
Roma llamado Anulin , de quien era esclavo su Padre : 
en fin , Diocleciano á imitación de su Predecesor Publio 
Helvio Pertinax , siguió el partido de la> Armas , y fue 
Proclamado Emperador en Calcedonia el 17. de Septiem¬ 
bre del año 284. de la Era Cristiana. (0)(7) 

14. Salga en quinto lugaf el Glorioso MArtyi*8ati 
Onesimo, natural de Colosa, Ciudad de Phrigia , y es- 

cla- 

(7) (« Quien le hubiera dicho á este cruel enemigo del nombre 
cristiano 23. años después de su Proclamaron , al tiempo 
que por el fatal Ediéto que hizo publicar á su Gobernador 
Daciano en toda España , sufrieron su glorioso Martyrio 
en Alcalá de Henares los inclito*s y tiernos hermanos San 
Justo , y San Pastor , que al XIV. Siglo de este suceso, 
había de nacer otro Pastor en el Nuevo Mundo sin la no¬ 

ta 

K. 
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clavo de Phylemon , que también fue Santo , y de uno 
y otro celebra la Iglesia su fiesta particular á quince de 
Febrero , según refieren con Beda los ¡Vlartyrologios La¬ 
tinos. Onesimo , pues, que de esclavo , ladrón , y pro- 
fugo en Roma , se convirtió á la fé de Jesuchristo por 
Ja Predicación del Apóstol, disfrutó la mas alta estima¬ 
ción de San Pablo por su precioso talento y solida vir¬ 
tud ; y asi, después de llamarlo su amado y fiel herma¬ 
no , su hijo , su corazón , y como uno mismo con él, lo 
apadrinó con Phylemon por una Carta que le llevó el 
mismo Onesimo , no solo para que le perdonase su de- 
Jinqtiente y errada conduda, sino aun lo que es mas pro¬ 
digioso , para que le diese entera libertad , ofreciendo 
satisfacer la dependencia del Ahijado. Con tan ilustre 
Protector , bolvió Onesimo á la gracia de Phylemon , co¬ 
mo consta de Ja Epístola de San Pablo á los Colosenses, 
y se cree moralmente , que el mismo Onesimo fue su 
Conductor, y la puso en manos de los Cristianos que> 
havitaban en Colosa , según se afirma en la historia de 
Jos principios y establecimiento de la Iglesia , donde 
pueden leerse á la pag. 244. las siguientes expresiones 
de San Juan Chrisostomo , hablando de Phylemon , y 
OnQsimo.&sdprendemos, pues , de esta Carta (dice este 
Santo Padre ) el zelo con que nos debemos emplear en los 
ejercicios de caridad, d vista del que manifestó el após¬ 
tol con un Esclavo y un Ladrón : También nos enseña á 
no desconfiar jamas de nadie , supuesto que Onesimo lle¬ 
gó d ser digno del amor y alabanzas de S. Pablo: Igual¬ 
mente nos instruye en el modo con que hemos de estimar 

y 

ta de este Emperador , y que no obstante de aborrecer y 
detestar sus máximas políticas y tvranicas , lo había de 
citar ahora como uno de los mas victoriosos Auxiliares de 
esta A9ologia, exponiendo entre otros muchos exemp'ares, 
á la consideración de una critica imparcial y juiciosa, 

el Utrum : Si es de íwias honor y grandeza ser Cirujano tn el 
Perú, ó ser Emperador en Roma, como lo fue ei impío 
Diocleciano ? Pero concluyamos diciendo con Horacio, 
O témpora ! 0 mores J 
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y honrar hasta los mismos Esclavos quando son virtuo- 
éos, r&c. Onesímo , en fin, que por sus virtudes cristia¬ 
nas se gano la gracia y amistad del Aposto! , y que en 
premio de tan sobresalientes qualidades', consiguió tam¬ 
bién su libertad , junto con la Apostólica comisión de ir 
en compañía de Tyquico , uno de los Ministros fieles dei 
Señor , para animar y consolar en la fé de Jesuchristo 
á los Colosenses , que acababan de recibir la luz del 
Evangelio por el glorioso Martyr San Epaphras , llegó 
á ser Diácono de la Iglesia , Obispo de Berea en Mace- 
donia por San Pablo , y últimamente Apóstol y Martyr, 
baxo el Imperio de Domiciano ,-hacia el año 95, de la 
Era Cristiana, como puede verse puntualmente con mas 
extensión en la admirable Obra que acabamos de citar 
para instrucción y desengaño de los que dudaren,de la 
verdad de esta historia. ♦/♦. 

■ .¿sa ’—&■1 jxc, lAnn/émncn^os ti/uA í/h^txAi ft-vt /z-i 

io a/ OptTKtlM^JLCyvt^- W7 O<JÜ¿. “uWM/ytOM4>trkvá£^7W 

4' 

aüiuüíY^r ít^'r'jr 

óe/pto 
'fofaf/tixS.Covy*.--- 

y'00 A cAty< «tfvtVÍ g*" ^ 

otros infinitos *» de gran talento y valor , que 
¡aunque tubieron atadas las manos al arbitrio de sus 
Amos , se distinguieron gloriosamente en varias ocasio¬ 
nes , por las nobles qualidades del espíritu. De todas 
estas grandiosas y sublimes prerrogativas, se hallan ador- 
liados iós Cirujanos Criollos del Perú , porque solo se 
exige de ellos precisamente para el éxito feliz de sus 
Operaciones , el precioso talento , y no la distinguida 
nobleza , como probaremos después por los hechos de 
la historia. Luego es injusta, y agena de todo funda¬ 
mento la Censura de los Cirujanos Ultramarinos , sobre 
que no debemos profesar la Cirujia , por fia inmediata 
Esclavitud de nuestros Padres. (2*) 

0 TER- 

Y en este punto , ¿ qué dirán los que ahora intentan re¬ 
pe*. 

*s.V 
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TERCER CARGO. 
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33^ Otro cargo al parecer mas convincente y es¬ 
pecioso , se hace freqüentemente en publico , y en se¬ 
creto á los Cirujanos del Perú , sobre que no pueden sa¬ 
ber Anatomía porque no tenemos Amphiteatro publico 
para hacer las Disecciones. 

Aseguro con toda la ingenuidad que profeso , que 
para contextar y revatir este cargo me hallára muy em¬ 
barazado, si el Grande Hipócrates hubiera aprendido la 
Anatomía en ios Amphiteatros de la Grecia. En efeélo, 
no consta por los monumentos de la Historia que hubie- 

B se 

peler á los Cirujanos del Perú , porque son descendiente? 
de Esclavos , si leen en el gran Diccionario de Moreri, da 
que hubo en la Europa Médicos Esclavos ? Estas son sus 
palabras en el Articulo Sclave : Medid serví, los Esclavos 
que sabían la Medicina, y la praéticaban. Allí mismo se 
citan unas expresiones de Suetonio en la vida del Empe¬ 
rador Caligula , que floreció en el primer Siglo de la Igle¬ 
sia : Mitto tibí prceterea unum é servís meis Medicum. En 
el Articulo Medecins , buelve á tratar Moreri este asunto, 
y habla del contrario diétamen de Causabón , sobre los 
Comentarios de Suetonio, y del Medico Derrelincurcio que 
también lo refutó ; pero después de citar á Plinio por la 
opinión de Suetonio, pretende conciliar Moreri á unos y 
otros diciendo ¿ que aunque el Historiador de Caligula ha¬ 
bla de un Medico Esclavo , no todos los de esta Profe¬ 
sión lo serian. Yo no sé lo que hay de cierto en esta ma¬ 
teria , quando por otra parte sabemos , que hubo Reyes 
que profesaron la Medicina ; y asi no tomo partido en es¬ 
ta controversia historial , hasta examinar las fuentes de 
donde se ha extractado lo que nos dice Moreri en orden á 
la Esclavitud de los Médicos : En fin , solo expongo á la 
consideración de los Críticos esta corta erudición para que 
vean únicamente los Cirujanos Ultramarinos , de que si no- 
sotro^por haber nacido en el Perú somos descendientes de 
Esclavos , y por esta razón á su modo de entender , no 
debíamos estudiar la Cirujia , sepan que en Roma profe¬ 
saron la Medicina los mismos Esclavos, que es un poqui¬ 
to peor : perdóneseme esta letraduria, porque yo relata 
refero, 
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se Amphiteatros públicos pira las Disecciones Anatómi¬ 
cas; y con todo nadie le disputa á Hipócrates la glo¬ 
ria y el acierto con que escribió los inmortales Libfos 
De Carnibus , de Exsediione fvetus , de Corporum re- 
sediione , de Ossium natura , de Cor de , de Glándulas, 
de Articulis, y el de Hominis stru&ura. Luego sin Am¬ 
phiteatros públicos se puede saber la Anatomía en las 
Americas , como la aprendió Hypocrates 460. años antes 
de Jesuchristo. 

17. Después de Hypocrates lo que se puede ase¬ 
gurar en este punto con mas verosimilitud , es , que las 
Disecciones Anatómicas pasaban en aquellos remotísimos 
tiempos por una de las operaciones de mayor indolen¬ 
cia y temeridad ; y no hay duda , que hasta ahora con¬ 
venimos en ello , si consideramos prudentemet.t i la des¬ 
naturalizada pretensión de Heróphilo , y Erasistrato en 
tiempo de Anthioco , y de Ptolomeo , para anatomizar 
vivos á los miserables que estaban condenados á la muer¬ 
te. Y asi, los Autores de la Enciclopedia para manifes¬ 
tar los aumentos y progresos de esta Facultad , distri¬ 
buyen la Historia general de la Anatomía en cinco par¬ 
tes. La primera desde la Creación del Mundo hasta Hy¬ 
pocrates. La segunda desde Hypocrates hasta Herophilo, 
y Erasistrato. La tercera desde éstos hasta Galeno. La 
quarta desde Galeno hasta Vesalio. Y la quinta desde 
éste hasta Nosotros. 

18. A la verdad , yo miro con desprecio lo que 
por odio , ó por agudeza , quiso hacer pasar como Axio- 
rñá Gedeon Harveo contra el otro Harveo^; Optimi Ana- 
fomici plerumque infelicissimi praüici ; porque la per¬ 
fección en esta Facultad sirve de mucho auxilio á la Me¬ 
dicina Chirurgica , pues sin el conocimiento de la situa¬ 
ción , figura , y uso de las partes , no se podrá cono¬ 
cer , pronosticar, ni mucho menos curar al hombre en 
sus enfermedades. Todo esto lo dice Hypocrates en unas 
precisas , claras , y nerviosas expresiones en el Libro de 

-Locis in Homine : Quisquís ergo*humani corporis struc- 
turam ignoraverit, ejus ajfeEius male dignoscet, pessi- 

me 



me prtfdícet, £? pejus curavit. Luego aunque no hubie¬ 
ra genio para las Disecciones Anatómicas, la misma ve¬ 
neración con que abrazamos las doctrinas de Hypocrates, 
y ía necesidad de conocer para pronosticar y curar con 
acierto , nos había de animar para estas útiles y nece¬ 
sarias Operaciones, como de hecho , no hay Hospital 
en donde no se hagan estas Disecciones por los Cursan¬ 
tes de Cirujía. 

19. De este cara&er fui yo quando tube la fortuna 
de asociarme conÍTomás Obregon , Enfermero del Hos¬ 
pital Real de San Bartolomé , y aprender allí la Anato¬ 
mía demostrada por el año pasado dei7y2. fR) y nadie 
le disputó á este diestro Profesor su esclarecido talento, 
pericia , doélrina, y erudición en todas las Facultades, 
que fueron objeto de su aplicación , y buen gusto. No pa¬ 
so adelante en el elogio de este benemérito Patriota , por 
que fué muy notoria su suficiencia para los Cirujanos Ul¬ 
tramarinos y Americanos, y porque las lagrimas que vier¬ 
ten mis ojos sobre este Papel, me avivan el dolor y an¬ 
gustia que sufrió mi corazón por su acelerada muerte en 
24. de Febrero del año pasado, en lo mas florido de su 
edad , y á poco de haber ocupado dignamente el empleo 
de Cirujano Mayor de dicho Hospital , por el falle¬ 
cimiento de nuestro amado y celebrado ¡VIaestroO Fran¬ 
cisco Matute , precioso ornamento de la Patria , por su 
distinguida providad , y destreza en las Operaciones Chi- 
rurgicas. 

20. Buelvo á decir , que el estudio de la Anatomía 
es muy importante y necesario para saber la Medicina y 
Cirujía con mas perfección ; pero quisiera un poco mas 
de prudencia y circunspección en este exercicio, y sino me 
engaño , convendrán en esta opinión muchos hombres 
Literatos. La razón es , que muchos Anatomistas por el 

B2 es- 

Í2ft) En estas tarea%continué sin intermisión ni descanso, des¬ 
de el dia 11. de Mayo que entré al Hospital , hasta el 
16. de Marzo de 778. en que fué mi examen público Rien¬ 
do Proto-Medico el Dr. D. Isidro 



*4 
espirita de gloria y singularidad , disputan muchos puti- 
tos que de ningún modo harían falta aunque se ignora¬ 
sen : por exemplo en la Lengua ponen unos Autores seis 
músculos , otros ochof , y aún hay quien pretende que 
con diez. Pregunto : ¿ De qué sirve esta controversia , si 
para el acierto de algunas operaciones de Cirujía , no se 
puede averiguar el numero de los Músculos , sino lo$ 
medios mas oportunos, y saludables ? Leanse las Memo¬ 
rias de C'irujia, y se verá lo que le sucedió á Mr. Pi* 
brac con una Señorita de diez y nueve años, que en un 
insulto Epiléptico , teniendo metida la Lengua entre los 
dientes casi un dedo de largo , se la cortó obüquamen- 
te desde su parte lateral , hasta el borde ó circunferen¬ 
cia de la parte lateral derecha. En este confli&o ni sir¬ 
ve saber el numero de los Músculos de la Lengua , ni 
aunque se tenga presente , aprovecha en la menor co¬ 
sa ; y entre averiguar si son seis , ocho , ó diez se pasa 
el tiempo , y el daño sigue adelante. Lo mismo digo de 
otras infinitas menudencias que se hallan en los Autores 
como Lorenzo Heistér, que queriendo poner en duda el 
numero y existencia de la mayor parte de las Glándu¬ 
las , se olvidó maliciosamente del relativo de compara¬ 
ción de Hypocrates: Majus est Cerebrum , quam reli- 
qiue Glándula , por traducir á su favor este pasage en 
el Compendio Anatómico,-pag. 217. num. 375. diciendo: 
Que el Cerebro es semejante ala Glándula. 

21. Por eso ilustrado de tan sublimes conocimien¬ 
tos nuestro Catedrático de Prima de Matemáticas el Dr. 
Don Cosme Bueno , que en ciencia , erudición , y glo¬ 
ria no es inferior á los Newtones , y Boerhaáves , no 
quiso que yo estudiase otra Obra que la Anatomía com¬ 
pleta de Martínez ; ya porque es muy amena para un^;//tf 
genio Filosófico ( pues acababa de salir de las Escuelas; 
como también porque solo trata de lo mas esencial r y 
necesario para conocer ai cuerpo humano Enfermo , sa¬ 
no , ó cadavérico. Este sabio Medico , pues , que por un 
efeéio de predilección á mi Personé, se dignó franquear¬ 
me las primeras instrucciones teóricas en esta Facultad, 

pre- 
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prefirió á Martínez, sobre el Compendio Anatómico de 
Heistér , Juan de Dios López , y el gran Wi/slov , co- /* 
nocido entre los Franceses por el Principe de los Ana¬ 
tomistas modernos. La autoridad y preferencia que se ha 
conciliado entre los Facultativos por los felices progre¬ 
sos de la Medicina , acertados pronósticos en la Astro¬ 
nomía , Cosmografía , Historia Natural , Botánica , &c. 
le dan un realce de estimación y aprecio para contarlo 
entre los Oráculos de Lima. También creo , que por los 
años de 73. ó 74. citó á todos los Cursantes de Medi¬ 
cina y Cirujía el Dr. D. Francisco Rúa , Catedrático de 
Vísperas de Medicina , y en aquel tiempo de Anatómia 
ffi») para explicarnos esta Facultad por los principios 
del Dr. Martínez , y tube la inocente complacencia de 
oir á este sabio y esclarecido Catedrático las mismas 
doétrinas que sabia yo al pie de la letra , como lo acre¬ 
dité en tres ó qu'atro ocasiones que se me hizo repetir 
uno , ú otro pasage de lo que se acababa de explicar. 

22. En este Real Proto-íMedicato del .Perú , cuyo 
dignísimo Corifeo es el Señor Dr. Don Juán^de Aguirre, 
Catedrático de Prima de Medicina , que por sus distin¬ 
guidas luces , vastos conocimientos , patriotismo , meri- 
to, y providad es acreedora 
fianza que aesfrutana 1 presente . '■Rey-es*<- 

, jamas áí la aprobación en Medicina, 
ó Cirujía , si no manifiestan los Examinandos una scbre- 
saliente instrucción en la Anatomía. Por&e^0^a®^ta4/£sefrL 
empieza siempre el examen , y no se pasa á otras ma¬ 
terias mientras no quedan satisfechos los Señores Exa¬ 
minadores de la idoneidad de los Candidatos. De todos 

es* 

d*. •Si/tí' 

yÁUAÍÁj- 

yiouit LJhS. Zot Jf^otrA- 3o JotcpsA /€ CÁjhn. f^/í h Loj/t ha hA¿tr h 

Anatítfrtteo- 
Reai-Ho^lt-ai,- do-finn'-Aadrés } parn -jqJde--jáe--e£i^n— 

•eten -de- 
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estos indispensables conocimientos nos hallamos plena¬ 
mente cerciorados ; y asi jamas se presenta alguno en 
este Reai Froto-Medicato del Perú , sin saber per reda¬ 
me nte la Anatemia. Luego es injusta y temeraria la acu¬ 
sación que hacen les Cirujanos Ultramarinos , de que no 
se puede saber la Anatomía en el Perú , porque no te¬ 

nemos Amphiteatro publico para las Disecciones Ana¬ 
tómicas. 

jYÍsoifjZeAw0 ctcjAftAA,' 

ULTIMO CARGO. 
TYVO ¿0^ afnri StM/wv 

lúvHtvu- Ya que no han podido alucinar á la mayor 
Hs ^entes ^os Cirujanos Ultramarinos , por los 

Capítulos que acabo de exponer y rebatir , intentan ha- 
cerlo nuevamente con una injusta, extraña , y capciosa 
pretensión , diciendo : que los Mulatos no deben ser Ci~ 
imjanos de los Hospitales Reales de esta Ciudad. 

_ 24. Para apoyar esta pretensión con todo el peso 
; p^jjCyur^’^oCk^ig ailtoridad mas interesante , citan un Real Orden del 
;|Fernando VI. expedido en 27. de Septiembre 
, uovüfcoM ywtu' fe 1752. para que el Redor de la Real Universidad de 
1 **$an Marcos ($r4 no permita ni confiera los Grados de 

Bachiller , y Dodor en Medicina , a los que no fueren 
¡$>¿*-77. legítimamente Españoles. A la verdad , con solo relatar 

sencillamente esta Cédula y conocer sin equivcca- 
ytouu, tmttyjft.J' cion. 

H*r) Hfy ocuna dignamente este honros© cargo pbr su distin¬ 
guido mérito y probidad , el\Sr. Dr. Don Tomas de Orran- 
tia L Canónigo Teologal de es\a Santa Iglesia. \ \ 

f-L) c\ imo estk Real Cédula se \ha hechw publicaren el día, 
y hny muchas copias por la nyvedad de esta pretensión t¡ rt 
malí fundada, exculso repetirla en esta Apología : podrá 
verse juntoVon el muy eloqñynte , erddito , y justifícalo 
Infotlme que \ha hecno á este Superior (gobierno ,\la Nobi¬ 
lísima Hermandad dql Hospital! Real 

( $ Mayordomo el'. Sr. Don qus 

cíe $aota 
'ieolás Sarmiento 
Portillo ,1 en la Pr' 

de 1 bledo , Señor delj Lugar def San Salvador de 
de si|' Feligresía , y dt(_la Casa de Santa Ana en el 
de daiieia. 

mayor , Confie de latVilla, del 
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cion, que una cosa es Hospital, y otra Universidad ; que 
en aquella Casa se atribuye la Presidencia al Dios Apo^ 
jo, y en esta á la Diosa Minerva; y que el Real Orden 
en fin , babla^urucani^te confía Universidad , y ni una 
palabra con ^los^Hospitales , estaba todo acabado. Si de 
jos Hospitales hiciésemos escala los Cirujanos Criollos 
del Perú , para ser precisamente Doétores en la Real 
Universidad , ya tenían los Cirujanos Ultramarinos algún 
fundamento para impedirnos , y embidiar este glorioso 
establecimiento ; pero que nosotros sin intromJternos con 
Jos Señores Médicos ni en la Universidad , ni en los Hos¬ 
pitales , aspiremos en la linea de meros Cirujanos á optar 
las conveniencias , y distinciones que ofrece esta hono¬ 
rífica carrera , es una de las mas estrechas obligaciones 
de un hombre de bien.'Por eso , la mayor parte de los 
Cirujanos existentes han cursado las Escuelas , y todos 
los primores de la mas acendrada Física , para gozar en 
las filosóficas recreaciones de su espíritu, el honroso Ti¬ 
tulo de Cirujanos Médicos, con que se premia y distin¬ 
gue su aplicación en las Leyes Recopiladas de Castilla, 
pues la Ley 7. titulo 16. num. 12. expresamente dice : 
jd los Cirujanos qus se examinaren, y no tubiesen las ca¬ 
lidades y Cursos que se requieren para poder ser Mé¬ 
dicos , no les daran licencia para mas que curar de 
Cirujia ; y para las evacuaciones , y otras cosas nece¬ 
sarias , les mandarán que llamen Medico acompañado. 
Esto mismo se manda en la Nueva Recopilación , Tit. 
7. Lib. 1. Ley 13. citada en la Recopilación de las Leyes 
úel Proto-Med icato, cap. 11. png. 150. 

25 Por estas subíimes distinciones que nos ha fran¬ 
queado la piedad del Soberano en las Leyes de Castilla 
que acabo de citar , nos dedicamos á la Cirujia , des¬ 
pués de haber Cursado en los Colegios todo lo que pi¬ 
de Aristóteles en el Axioma siguiente : Ubi desinit Phy- 
sicus , ib i imipit Medicus. De modo , que en 256. años 
que hace que se fundó la Ciudad de Lima, (3$) casi no 

> ha 

(32) 

(á?) En i8.de Enero de 1535. 
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ha habido otros Cirujanos que Mulatos en las expedicio- 
nes Militares de Exercito y Armada , en los Hospita¬ 
les Reales , en los Palacios, en las Comunidades Reli¬ 
giosas , &c. y asi es cosa extraña , que al cabo Je 162. 
años que han corrido desde la fundación del Real Hos¬ 
pital de San Bartolomé , (3&) y con Cirujano de la cas¬ 
ta que hoy se intenta repeler : a! cabo digo, de tantos 
anos de pacifica posesión , es cosa extraña , buelvo á 
decir , que nos vengan á injuriar, y remover unos hom¬ 
bres que no han recibido otro daño de nuestra parte, 
que acatamiento , benevolencia , distinción , y cortesía, 
ya por ser forasteros , como también por considerarlos 
Profesores de un Gremio tan útil y necesario. 

26. No me detendré mucho en hablar de la Ciru- 
jia , y del honor que disfrutan sus Profesores en todas 
las Cortes sabias ; porque nadie ignora que ellos con su 
estudio y aplicación , han sido los Artífices ó instrumen¬ 
tos de su fortuna ; y asi, á exemplo de los grandes 
hombres de la Europa , hemos estudiado en la America 
las mejores Obras de Anatomía , Physiologia , Patholó- 
gia , Semeyotica , Hygiene , y Therapeutica , que son 
tanto para la Cirujia , como para la Medicina , las fuen¬ 
tes mas puras y cristalinas de los conocimientos gene* 
rales. Porque en efeéto , la An^tSmia examina la delica¬ 
da estruétura de los órganos que componen el cuerpo 
humano. La Physiologia, trata de los fluidos de la me¬ 
cánica, y demás funciones para conocer dicho cuerpo en 
estado de salud. La Pathológia escudriña la naturaleza, 
y la causa de las enfermedades. La Semeyotica , escla¬ 
rece el conocimiento de los signos , y complicaciones de 
las enfermedades según su cara&er. La Hygiene , fixa el 
regimen de vida , y establece las leyes mas sabias so¬ 
bre el uso del ay re , alimentos , pasiones del alma , eva- 

cua- 
---------4b_— 

(3*) Año de 1649. siendo sus Fundadores el P. M. Badillo, 
del Orden de San Agustín , el Licenciado Don Juan de 
Benavides , del Orden de Santiago , y D. Juan Texero 
Abogado de esta Real Audiencia. * 



citaciones , vigilia , sueno, movimiento , y quietud. £a 
fin , la Therapeutica instruye al Cirujano cíe los diferen¬ 
tes medios curativos de que se ha de valer , y enseña á 
conocer igualmente la naturaleza , propiedad , y modo 
como obran los Medicamentos para poder aplicarlos en 
Iris enfermedades que son del resorte de la Cirujía. 

27. Estas son á la verdad , las ventajosas teorías 
con que se han formado los mas recomendables Ciruja¬ 
nos del Perú , como ios Calvos, ios Mesías , los Porta¬ 
les , los Utrillas , los Matutes, Obregones, Egoaguirres, 
&c. y espero , que el precioso y florido ramillete de Ci¬ 
rujanos Latinos , que hacen al presente las delicias y ad¬ 
miración de Lima , ocuparán sucesivamente en el tem¬ 
plo de la inmortalidad , y ai lado de aquellos grandes 
hombres., el magnifico lugar que les vá preparando su 
estudiosa y bien dirigida aplicación. Por eso la Noble¬ 
za Peruana , poseída de las qualidades científicas de estos 
Profesores , por haberlos visto practicar en los grandes 
Hospitales , al lado de insignes Maestros , y con cono¬ 
cimiento del Clima , y Naturaleza de sus Habitantes , re¬ 
comienda ventajosamente el mérito de tales Cirujanos; y 
el éxito feliz de sus operaciones es la prueba mas se¬ 
gura y verdadera de su instntcvúpn y aprovechamiento. 
A este exemplo mucflos^Europeos que han 
establecido sus Casasen a Ciudad , aún á presencia 
de los Cirujanos de sus , se curan con los de por 
áca: y como nosotros , á demás de haber nacido en estos 
Países , tenemos por el estudio de la Filosofía algunas 
nociones en las Matemáticas , modificamos en ios 12. 
grados , 2. minutos , y 38. segundos de Latitud Meridio¬ 
nal en que está la Ciudad de Lima , los Medicamentos 
que serían floxos y sin virtud para los que habitan en los 
40. grados , 30. minutos , como está Madrid. Con esta 
prudencia y conocimiento se deben recetar los Medica¬ 
mentos que recogió de otros Autores Don Lorenzo de la 
Vega , para e! uso dí* los Cirujanos de la Real Ar«sada, 
y se conoce esta Obra con el Titulo de Farmacopea Cla¬ 
sica. Perdóneseme esta digresión , que me pareció pre- 

C ciso 
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ciso no omitirla por tfray poderosos motivos, y sigamos 
el hilo de nuestra historia. 

28. Todos los. Cirujanos Ultramarinos que intentan 
alucinar á las Gentes con nuestra ignorancia en la Ciru- 
jia , y que al presente nos quieren despojar de los ho¬ 
nores que gozamos , posponen el beneficio común por su 
particular conveniencia ; pues siendo preciso reclutar la 
Tropa que marcho al Cuzco el año pasado de 1780. ba- 

, xo las ordenes del Señor Inspector Don. Josef del 
Valle't no hubo un Cirujano Ultramarino que quisiese ir 
á esta Expedicicion , aunque fueron solicitados por este 
General , como es publico y notorio ; y entonces se he¬ 
cho mano de los Cirujanos Criollos Miguel Barrazá., y 
Pedro Josef Larrion. ¿Cómo no dixeron los que ahora 
se presentan contra nosotros , que aquellos Cirujanos eran 
Zambos , Mulatos , ó Negros , y que tales hombres no 
debían ser Cirujanos de Exercito por ser de un color obs¬ 
curo , y descendientes de Esclavos ? ¿ Por qué callaron 
entonces , y ahora reclaman en este Superior Gobierno 
con tanto empeño y vigor ? ¿ Por qué quando piden Ci¬ 
rujanos los Señores Gobernadores de las Islas de Chiloe, 
Juan Fernandez y Valdivia , no se presentándoos Ciruja¬ 

nos desertores ny que han abandonado el servicio en los 
,"'para que no vayan á estas glorio¬ 

sas Expediciones los Cirujanos del Perú ? ¿ Es posible, 
que solo sean buenos los naturales del Perú para los em¬ 
pleos que parecen de mayor incomodidad y trabajo , y 
al tiempo de recoger el premio de tantas fatigas , y 
desvelos , les han de salir otros con mas autoridad y 
favor poniéndoles la Ley ? ¿ Cómo han de ir gustosos 
estos pobres Cirujanos á relevar en las Islas de Chiloe, 
&c. á los que fueron el año anterior con tanto amor y 
puntualidad , si vén que á la buelta , ni aun con el gran 
Derecho de estar en su misma Patria, se premian sus ser¬ 
vicios ? 

29. Supongamos por un momento que nosotros no 
entramos en ninguna de las diferentes clases que com¬ 
ponen ia Sociedad Peruana , ya por el color trigueño, 

^ ■ , co- 
v_,4 (77 yi/vwQ'S cótiücv *&(**»» o? cLYln^0/O hc\ ^cyM-yx/o<aa ' c 
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como igualmente por ser descendientés de'Esclavos : 
Pregunto , y atfirque sea cierto qpe no componemos So¬ 
ciedad por los motivos que acabo de suponer , ¿ estos 
servicios que hacemos en el día con.'nuestra instrucción 
y aprovechamiento , no se dirigen verdaderamente á esa 
ta misma Sociedad ? ¿ No es ella , á la verdad , la que 
se interesa aun mas que nosotros mismos , en la conser¬ 
vación y fomento de unos Individuos que empezaron d 
servirla desde ahora ido. años ; y en recompensa de la 
ventajosa utilidad que ha desfrutado siempre , no es ella¿ 
buelvo á decir , la que nos ha ido franqueando glorio¬ 
samente el mas firme y solido fundamento que consti¬ 
tuye , según JustiiuHÉ»., lo que se llama Derecho Civil 
de una Nación? ¿Pues como se pretenden trastornar unos 
hechos que apoya la razón , y bien estar de toda una 
Sociedad ? ¿ No saben todos , como dice el Autor del 

.•Origen de las Leyes , Artes , y Ciencias, que la costum¬ 
bre y la opinión fundadas sobre las convenciones tacitás 
de toda una Sociedad , han logrado siempre un Derecho 
positivo sobre todas las cosas , aunque no estén substan¬ 
ciadas por los tramites judiciales , ni sean executadas 
por la autoridad de la Ley , si por otra parte se hace 
reflexión á toda la eficacia y aétividad de su Imperio , y 
á toda la prodigiosa extensión de su absoluto poder ? 

30. En efeéto , asi prosigue este celebre Autor di¬ 
ciendo: Que entre las diferentes Sociedades que se for¬ 
maron después de la dispersión , se hallaron algunos Su- 
getos que se distinguieron por sus fuerzas , por su pru- 
denota , y por su valor ; y aquellos en quienes se reco¬ 
nocieron estos talentos , y qualidades , lograron toda la 
estimación confianza publica : que los servicios que 
hadan diariamente á la Sociedad eran su mas eloquen- 
te y justificado apoyo para adquirirse una especie de 
autoridad sobre los otros : que la necesidad , unida d 
la est imaci^h que desfrutaban , empeño últimamente d 
los Pueblos d sométase b'axo dé tan esclarecida con- 
dupla ; y en fin , que si consultamos los fastos de todas 

las Naciones, y examinamos el modo como refiere la His- 
C2 to- 



torta , el origen-de todas las- Monarquías , hallaremos, 
según Aristóteles , Cicerón , y Justiré/m» , que los pri¬ 
meros Soberanos debieron su elevación a los gloPMsos 
servicios que habían hecho á la Sociedad. De diado, 
que la Historia Sagrada por una parte nos refiere'por 
el organo de MoyseS , que á este brillante origerrdebió 
Nembrod su exaltación ; y la Historia Profana por otrTi 
nos presenta en la pluma de Herodoto al celebre Deyocés, 
proclamado Rey de los M'edos , por su prudencia ry sa¬ 
biduría (3 £). 

31. Pero concedamos aun por un instante, que no¬ 
sotros no somos miembros de la Sociedad Política de es¬ 
tas Provincias del Perú , por las cazones que alegan los 
Cirujanos Ultramarinos : Pregunto ,. ¿ qual es la Ley de 
Partida , de las Recopiladas de Castilla , ó de las Muni¬ 
cipales de indias , que exprese ciara y abiertamente es¬ 
tas circunstancias , y que por consiguiente nos prohiva 
el libre exercicio de la Cirujía ? Las Leyes en este pun¬ 
to lo que Unicamente previenen, es , que sean Cristianos 
viejos , y que sus Padres no hayan sido Penitenciados 
por el Santo Tribunal de la inquisición. A todo el Perú 
Je consta , que aunque tenemos origen Africano por par¬ 
te de Madre, venimos á nacer después de la tercera, quar- 
ta , ó quinta generación : en que , ádemas de la Evan- 
gelica firmeza con que abrazaron aquellos, primeros Neó¬ 
fitos la Religión Católica , hay la preciosa circunstancia 
de que de estOvS no habla la Ley , sino de los que son, 
positivamente enemigos del nombre de Cristiano , como 
son los Judíos , los Moros , y los Hereges. De modo, que 
todos los Autores Regnícolas que tratan de los diferentes 
Mixtos que se observan, en las A meneas ,/>cQiocan en 
un mismo orden á los Mestizos , y d los Motó**, co¬ 
mo que aquellos son' hijos de Español , y de india ; y 
estos de Negra y Español ; y de unos y otros dice Es¬ 
cobar con otros muchos Autores en su adar.irable Obra 
de Puritate, J&ééfá&mfa s anguín i s probanda , que 
aunque les falte la legitimidad , sé' les debe suplir y ha¬ 
bilitar , si por otra parte se les halla adornados de su- 
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fieienciá , talento y buenas costumbres. Son sus palabras 
en la Question 3. Sumario 3. num. 66, Quibns accedit 
esquitas magna qucs facit pro bis descender,tibus á Gen- 
tilihus. JF.thtopibus , & Indis , quia cum ex ccecitate 
sua libenter ad fidei lucem pervenerint, <& eam consta?i- 
ter substineant , ac observent , in ómnibus virtutis per- 
fedla , & ortbodoxa signa ostendentes ,. sin tone bonis 
nioribus , fidelitate ac cordis simplicitate proediti : non 

dissensionibus , nec rixis dediti , Cbristianis veteranis 
di'ligenter, & fideliter inservientes , nulla est justa cau¬ 
sa eos excludendi ex bis puritatis statutis : sed potius 
favor i bus , & gratijs prosequendi. Mas adelante en el 
misino Sumario num. 86. esclarece abiertamente su dic¬ 
tamen en punto del Sacerdocio , diciendo : At si bonos 
vitce specimen dederint , or diñar i sacre valebunt. Asi 
unos y otros pueden abrazar libremente el Estado Ecle¬ 
siástico ; bien , qu.e de los ilegítimos ó naturales restrin¬ 
ge nuestro Soberano su Real deliberación para'otro tiem¬ 
po , como puede verse al Sr*. Soiorzano en su Política 
Indiana , donde ofrece exponer su difamen sobre este 
Real Orden como puntualizaremos después. 

32. Si en fueiza de las reflexiones con que he pro¬ 
bado el Derecho de Sociedad , á que somos acreedores 
por los servicios hechos á esta misma Sociedad : como 
igualmente por ser hijos de Españoles , y no hallarse ni 
en nuestras Madres la infame nota de Esclavitud , aun 
pretenden, los Cirujanos Ultramarinos disputar nuestra 
idoneidad para profesar la Cirujia ; no será muy extra¬ 
ño del argumento de esta Obra , citar como en apoyo 
de nuestra defensa , lo que refieren las Historias, de lo 
que se practicaba en Roma , quando estaba su Legisla¬ 
ción en el auge de su miyor dicha y felicidad. En Ro¬ 
ma , pues , no solo lograba el derecho de Ciudadano el 
que servia á la República en algún Ministerio honroso* 
sino lo que%s mas de admirar , los mismos Esclavos 
luego que conseguían su libertad , eran reconocidos pu¬ 
blicamente por Ciudadanos Romanos , 6 bien por el Pre¬ 
tor que residía en Roma, ó en las Provincias por el Pro- 

coa- 
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cónsul A la verdad , era muy justa y equitativa esta 
Ley , para que asi procediesen con honradez y fidelidad 
en el servicio de sus Amos , durante la Esclavitud , co¬ 

mo también para no defraudarse, quando libres , de la 
gloriosa utilidad que le reportarían á la Patria , ó por 
su taiento , ó por su valor , cuyos exemplares citamos 
en el segundo cargo de esta Apología. 

33. Nuestra España , tan superior á todas las Na¬ 
ciones del mundo , por su Católica piedad , como tarm 
bien por la prodigiosa extensión de sus Dominios , ri¬ 
queza , y fidelidad de sus Vasallos , á exemplo de las 
sabias y prudentes Leyes de Roma , y con un equitati¬ 
vo y claro conocimiento del inviolable amor y respeto 
que profesan á sus Reyes los naturales de ambas Am e- 
ricas ; Nuestra España , buelvo á decir , publicó en el 
Lib. 1. Ley 7. Tit. 7. de las Leyes Recopiladas de Cas¬ 
tilla , los honores 9ue se deben guardar á 
los Mestizos y Mulatos' legítimos , como cita el Sr. So- 
lorzano en el Lib. 2. cap. 30. num. 19. 20. y 2r. de su 
Política indiana ; y es digno de notarse aquí el num. 20. 
por las siguientes expresiones *e^rvgue habla de unos y 
otros , esto es Mestizos y Mlí&t&s. T si estos hombres 
hubiesen nacido de legitimo Matrimonio , y no se hallase 
en ellos otro vicio , d defedío que lo impidiese, tenerse 

S contarse podrán , y deberán por Ciudadanos de dichas 
Provincias , y ser admitidos á las• honras y oficios de 
ellas , como lo resuelven Vidioria, y Zapata ; y á eso se 
puede creer que miráron algunas Cédulas Reales expe¬ 

didas en Madrid, á 28. de Septiembre del año de 

1588. &c. 
34. Ni se alegue con otras Leyes de las mismas 

Recopiladas de Castilla , que no deben^ogferirse cargos 
Políticos y Militares á Mestizos ó ilegítimos, 
á vista de que por Reales Cédulas expedidas posterior¬ 
mente á nuestros Virreyes según la necesidad de los 
tiempos , y distinguidos servicióse hechos á la Corona 
por tales Sugetos , han disimulado ya enteramente la' 
legitimidad , y solo han premiado el mérito y honrados 

pro- 
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procedimientos de tantos millares de Vasallos que hacen 
en toda la America nuestra victoriosa defensa en el Cuer- /^\ 
po Militar/y el mas pundonoroso estimulo al amor y JjJj^ Jsú/***.Ü j 
fidelidad de nuestros Reyes en el Cuerpo Político , de : 
donde nos pretenden excluir los Cirujanos Ultramarinos. ¡ 
Pero éstos, ¿cómo han de conseguir su pretensión, si el ** 
mismo Soberano tan sabio, como piadoso , es el primero ó* 
que nos ampara , y nos sostiene en la misma graduación 
que á los Españoles, quando entre éstos , y nosotros no *<■ '¿^ ■ 
hay la menor diferencia ni rebaxa en los Reales L>ere- 
chos de Media-Annata, y Pliego de Papel Sellado del va- Tú??***;**<*¿3 
i i • i i rw-* • ' .. 

lor de tres pesos , en que se extienden los Títulos , y 
Cartas de Examen que libran los Proto-Medicos á ios Ci- "***' c 
rujanos del Perú ? Y si nuestros Reyes por las razones 
alegadas no nos prohíben el libre exercicio de la Gru¬ 
jía , ¿ cómo intentan otros que deben ser los primeros en 
aplaudir nuestra aplicación y talento , oponerse tan vi¬ 
gorosamente á unas convenciones , no solo tacitas , sino 
expresas por toda una Sociedad , y en que la costumbre, 
la opinión , y la necesidad de casi dos Siglos de servi¬ 
cios hechos á esta misma Sociedad , le dan toda la fuer¬ 
za , y derecho positivo , que se califica de Ley , en dic¬ 
tamen de los mas clasicos Autores de la Jurispruden¬ 
cia Civil ? 

35. Pero á la verdad, si por la nota de infamia que 
suponen absolutamente los Cirujanos Ultramarinos , nos 
han de excluir del Cuerpo Político de que se compone 
esta Sociedad : y si por su temeraria representación, aún 
siendo nosotros hijos de Españoles , no hemos de tener 
entre nuestros Padres el ultimo lugar : ¿ Como no nos 
excluyen del Real Hospital de San Andrés , que se fun¬ 
dó el Siglo pasado para que se curasen en él los Espa¬ 
ñoles , y los hijos de Españoles ; esto es , Mestizos y fbwdks? 
BíHrkm>2 ? Y si tenemos cama y lugar en la Casa de núes- ' 
tros Padres Übmo enfermos para curarnos alií, ¿ cómo 
no hemos de tener enerada , y derecho natural para ser¬ 
virlos como de Enfermeros , ó de medicinarlos como Ci¬ 
rujanos ? Luego es injusta y temeraria la pretensión que 

ha- 
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hacen los Cirujanos Ultramarinos en este Superior Go¬ 
bierno , para que se nos prohiva el libre exercieio de ia 
Cirujta : como igualmente , para que se nos remueva y 
destierre de la antigua posesión en que estamos ; y lo 
que es mas que todo , solicitar y pretender Rescriptos 
para que no actuemos absolutamente el empleo de Ciru¬ 
janos en ios Hospitales , á fin de que no tengamos el 
consuelo de curar y servir en estas Casas á nuestros Pa¬ 
dres y hermanos, que tanto nos recomienda el Derecho 
natural , y de Gentes , que componea esta porción nu¬ 
merosa de la Sociedad Peruana. 

36. Si esta pretensión que hacen ahora los Ciruja¬ 
nos de los Navios Marchantes , la hicieran los que están 
empleados en la Real Armada , confesaríamos , como 
confesamos de plano , que 110 nos causarla la menor no¬ 
vedad , á vista de que estos Sugetos exponen su vida y 
su salud en las contingencias de la Guerra por servir al 
Soberano. Pero que los otros olvidándose del Derecho 
natural, y de Gentes , que tanto nos favorece en el dia, 
quieran excluirnos de nuestra misma Patria, por entrar 
ellos al goze de las utilidades que presenta la ocasión; 
es una de las mas inauditas violencias que podíamos es^. 
perar ; y asi concluyo diciendo , que si todos somos Va¬ 
sallos de un mismo Señor , y tanto ellos cerca de! Trono, 
como los que viven en tierras muy remotas , tienen un 
mismo lugar en el piadoso corazón de nuestro Rey el 
Señor D. Carlos iv., ¿ para que son estas controversias, 
ni alborotos , si el justo y sabio Monarca que premia á 
unos Cirujanos por sus servicios en la Real Armada, tam¬ 
bién ampara á los otros en su Patria por su antigua po¬ 
sesión , y por los servicios hechos en el Exercito del 
Perú ? 

37. Lima . ó amable Lima ! ¡ Que sería de tus 
60.% havitantes 74i no hubiera 56. Cirujanos que corren 
diariamente por Calles y Plazas en busca ^e los Enfer¬ 
mos para curarlos , de los valetudinarios para conservar¬ 
los , y aún de los mismos sanos para su mayor precau¬ 
ción ! ¡ Qué seria de tí, ó amable y dulce Lima, buel- 

vo 



vo á decir , y diré mil veces , entregada á solos diez o 

doce Cirujanos Ultramarinos , que son todos ios que se 
numeran en tu benéfico recinto ! Recogerían mucho di¬ 
nero , no hay duda , porque repartidas muchas conve¬ 
niencias entre pocos Individuos la utilidad seria ventajo¬ 
sa (íff) i pero es dable que padezca el Publico , tanto 
en ia puntual asistencia que exigen ciertas enfermedades, 
como en los mayores gastos que ocasionaría la necesi- 
d d de solicitar á un mismo tiempo á los mas acredita¬ 
dos ? Demos que lo estén los Cirujanos de los Navios de 
Guerra , ó Mercantes , y que estos se hallen aétualmen- 
te encargados de la curación de los Enfermos i ¿ qué ha¬ 
rán quando se dispáre la Pieza de Leva , y ¡os recojan 
sus Capitanes para bolverse á los Puertos de España ? 
Y de éstos , ¿quién ha de querer posponer su obligación, 
y el honor de las Armas por desfrutar tal qual Conve¬ 
niencia que se les presente en Lima , sin un motivo muy 
cristiano y competente que pueda justificarlos ante Dios 
y el Rey ? (30.) Entonces llegarla, y ojala no Pegue 

D n 

(3Ü) Habiendo propuesto el Principe de los Fiionoíos Piaton, 
la Question s'guiente á sus Discípulos , sobre quien era el 
el que se de’oia llamar verdaderamente Medico: si el que 
atesora Riquezas , ó el que cura los Enfermos ? Respondie¬ 
ron todos unánimemente : Que no se debía constituir ni con¬ 
tar por Medico al que buscaba el dinero, sino al que curaba 
las enfermedades. Mibi dicito , quis recia raftione est Me- 
dicur.... Utrum pecuniarum conquifitor , an cegrotantium est 

Carator ? Morborum certé curator. Platonis Opera. Lib. r. 
de Repub. 

m ) Con mucho dolor nuestro confesamos que al presente 
hay algunos exemplares de estos Desertores j pero es pre¬ 
ciso decirlo por dos poderosas razones : La primera , por 
lo que interesa el Rey en la conservación de su Marina: 
y la segunda , por nuestro propio honor : pues vemos fre- 
quentemente que en defeéto del Cirujano Matriculado en la 
Embarcación , ocupa este empleo para regresar á España 
un infcfiz charlatán , que no puede parecer entre nosotros, 
y sin mas principios que su ignorancia y verbosidad. De 
aquí se puede cmlegir prudentemente el inevitable riesgo 
de la Tripulación , y el baxo concepto que harán de todos 
los Cirujano^^iel Perú , luego que 
©ygan hablarla este Profesor de Cirujia. 



nunca , h Epoca mas funesta y terrible para todos los 
que no han meditado esta reflexión. Por eso nuestros 
piadosos Reyes , que en todo proceden con una cristia¬ 
na equidad , para evitar todos estos peligrosos inconve¬ 
nientes , establecieron por las Leyes de Indias , un Tri¬ 
bunal de Medicina , que asi como debe examinar á los 
Profesores que están Matriculados en este Real Proto* 
Medicato , también debe velar sobre suconduéti , y co¬ 
nocer y sentenciar en las Causas peculiares de Médicos, 
Cirujanos, &c. 

38. Pero por obsequio á la verdad , apuremos el 
asunto en question hasta las ultimas diferencias , dicien¬ 
do : si no hay Cirujanos Trigueños , ó , ¿ quie¬ 
nes profesarán la Cirujía en lo siicesivo ? Serán los Espa¬ 
ñoles que estudian en los Colegios de Cádiz 6 Barcelo¬ 
na ? De ningún modo; porque si solo.en Lima hay 56. 
Cirujanos entre Criollos y Europeos, ¿ quántos mas serán 
menester en todas las Ciudades , Villas , y Haciendas de 
todo el Virreynato ? Y si hay una Guerra contra Espa¬ 
ña , y emplean en los Regimientos y Armada á todos 
los Cirujanos , como sucedió el año de 779. que ocur¬ 
rieron para los' á los Hospitales de 
Madrid , ¿qué harémos en este conflicto, quando, tan¬ 
to la Tropa , como las Americas exigen la misma mis¬ 
mísima atención ? Por otra parte , ¿ se dedicarán á la Ci¬ 
rujía los Españoles Americanos ? Tampoco ; porque si 
son legítimamente Españoles , no han de querer ser Ci¬ 
rujanos , sino Médicos; y esto lo acreditó la experien¬ 
cia desde ahora doscientos años , que estaba la Cirujia 
en tanta decadencia , que nadie se aplicaba á saberla, 
pues los Sangradores por dirección de los Médicos , eran 
los que únicamente abrían los Tumores ; hasta que , ó 
éstos mismos Sangradores , ú otros á su exemplo que 
tubieron talento para aprenderla por principios lumino¬ 
sos , se hicieron públicos Profesores , fixartóo la gloriosa 
Epoca de esta Facultad entre nosotros , mas por la ne¬ 
cesidad de ser útiles á la Patriar, que por interes , ni 
ambición. 

La 
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39* Ea verdad dé esta proposición , que dexamos 

caüricada por la experiencia , se halla comprobada tam¬ 
bién con la razón y la autoridad. En efeéfo , si á vista 
del abandono en que estaba !a Cirujla no se hubieran 
dedicado los Mulatos á esta Facultad ’, ¿quiénes hubie¬ 
ran hecho las Operaciones, en circunstancias de no ha¬ 
ber en este Puerto del Callao Navios de Guerra ó Mer¬ 
cantes ? No hay duda que por nuestros mas clasicos Au¬ 
tores de Cirujla , se divide ei tiempo de hacer las Ope¬ 
raciones en tiempo de Elección , y tiempo de Precisión 
Pongámonos en este ultimo caso: Si es tal ia urgencia 
de una enfermedad , que no dando treguas para nada, 
nos pone en el tiempo de Precisión , por exemplo , la 
Amputación de una Pierna, ¿ podrémos esperar á la con¬ 
tingencia de que arriven á este Puerto Navios , y con 
Cirujanos que puedan hacer esta Operación ? Y si en la 
adualidad los tienen ocupados sus Comandantes en la 
misma Tripulación que vienen sirviendo, ó no los hay, 
por haber muerto en la Navegación , y solo ha queda¬ 
do el Sangrador , que viene haciendo por necesidad las 
veces de primer Cirujano , como puede acontecer , ¿ qué 
harémos en este critico lance ? Que hemos de hacer , si 
no confesar la fuerza de este Dilemma : O dexar perecer 
á los miserables Enfermos ; o no remover la anticua po¬ 
sesión en que están los Cirujanos del Perú. Lo primero, 
no se debe permitir porque se interesa la Religión y 
bien del Estado : Tampoco lo segundo , porque la Polí¬ 
tica y la Justicia amparan la posesión que tiene un Va¬ 
sallo en su Patria. 

40. Este derecho de posesión , que en nada se opo¬ 
ne á la Religión , buenas costumbres , y Regalías de! So¬ 
berano , es el mas sublime y glorioso apoyo , que ampa¬ 
ra y favorece á los Cirujanos dei Perú ; pues á pesar de 
las contradicciones , y emulación que sufrimos, se ha ido 
transmitiendo* esta Profesión de Padres á hijos por todo 
el Rey no , y todos s^ben lo que somos , como lo llegó 
á saber también nuestro buen Rey Felipe V. ( que Dios 
haya ) por ei Informe que le hizo esta muy Noble Her- 

D2 man- 
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mandad de Santa Ana , quando par orden del Excelentí¬ 
simo Señor Marques de Castel-fuerte , se les despojo de 
la dirección del Hospital , por pasarla á los PP. Bethle- 
rnitas, quienes despidieron en el dia á todos los Emplea¬ 
dos, incluso Geronymo de LJtrilla , que era el Cirujano. 
Este ocurrid al Rey diciendo , que era Zambo , y nieto 
de uno que fué Esclavo del Hospital ; y nuestro Monar¬ 
ca tan sabio como animoso , no hizo caso del color obs¬ 
curo del Cirujano , ni menos de la esclavitud del Abue¬ 
lo , sino tan solamente del mérito , y posesión en que 
estaba; y asi por un Real Orden expedido en 27. de 
Junio de 1738. bolvió á ocupar su Plaza de Cirujano, 
despidiéndose al Europeo Josef Quiroga , que la servia 
entonces , por Decreto del Excelentísimo Señor Manques 
de Villagarcia. 

41. Alentados , pues , los Practicantes con tan Re¬ 
gia y Soberana autoridad , se dedicaron con mas esme¬ 
ro á estudiar la Cirujia , y después de concluir los Cur¬ 
sos de Filosofía , entraron en los Hospitales , ocupando 
los mas infimos Empleos , para aprovechar con la asis¬ 
tencia de los Enfermos toda la instrucción , y pericia 
praCtica que exige esta Facultad. Asi , aún siendo tan 
corta la Congrua que ofrece un Hospital , pues no pa¬ 
sa de ocho, ó diez pesos mensuales** hay muchísimos 
Jovenes que se dedican á esta Profesión , no por este 
corto ínteres , sino por tener la satisfacion de hacerse 
útiles á su Patria , á sus Padres, Parientes , y Conoci¬ 
dos. ¿ Por qué , pues , se les quiere despojar de esta po¬ 
sesión , quándo al mismo tiempo que aprovechan en la 
practica , labran el inmortal mérito que tanto los dis¬ 
tingue ? ¿No saben todos que un Jornalero cultivando la 
tierra , 6 un simple Artesano en su Oficina , gana, al mes 
doblada cantidad que un Practicante ? ¿ Y por qué sufren 
los Practicantes sobre este corto sueldo todas las pena¬ 
lidades , fatigas , y desvelos que son indispensables en 
un Hospital ? Quisiera decirlo.... Pero lo dexo á la con¬ 
sideración del Publico imparcial que leyere esta Apolo 
cía.)Y entretanto pregunto á los Cirujanos Ultramari-- 

’ nos, 



nos , que si á estos Practicantes se Ies niega la espe¬ 
ranza que hoy los anima y fomenta en los Hospitales, 
¿ qu é íes sostituirán estas Plazas ? ¿ Querrán venir los 
Jovenes de Europa á solo ser Practicantes de Cirujía ? 
De nuestros Españoles Americanos, ¿ habrá uio que te¬ 
niendo talento para ser Medico , quiera rebaxa-se á ser 
Practicante de Cirujía ? Con que, ¿ quiénes ocuparán los 
Empleos de Barchilones , Geringtieros , Untadores , se¬ 
gundos Enfermeros , y Enfermeros Mayores ? ¿ Se bus¬ 
carán Esclavos , ó Jornaleros para unos Oficios en que 
interesa tanto la vida espiritual y temporal de los hom¬ 
bres ? i Sabrán instruir oportunamente en sus respectivas 
facultades al Medico , y Cirujano unos Enfermeros, que 
cómo no tienen á qué aspirar , no procuran formarse 
por principios Teórico-praCticos ? Y si en ausencia de 
estos Profesores , le sobreviene á un Enfermo un afeCto 
Comatoso , y á otro un repentino fluxo de sangre , des¬ 
pués de una Operación , ¿ como se verá en estas criti¬ 
cas circunstancias un Enfermero idiota y visorio , qual 
acabamos de pintar ? Luego es preciso que haya Ciruja¬ 
nos Americanos de color trigueño , y Practicantes de su 
misma especie , para que ocupen en lo succeswo el glo¬ 
rioso y distinguido lugar que lograron nuestros Mayo¬ 
res , y desfrutamos hasta ahora ; ya por el beneficio que 
resulta á la Patria el que nos conservemos en nuestra 
antigua posesión , como por evitar la misma ruina , y 

decadencia de los Facultativos , que se experimentó á 
principios del Siglo pasado , en que solo había Sangra¬ 
dores que por dirección de los Médicos , hadan única¬ 
mente todas las operaciones de Cirujía. 

42. A vista de todas estas congruentes y victorio¬ 
sas reflexiones , no será muy ageno de esta Apología el 
brillante y esclarecido apoyo en que últimamente estri- 
va el Derecho de Posesión que alegan los Cirujanos del 
Pe rü : pues en el dia , aun sufriendo toda esta contra¬ 
dicción y ultrage de Igs Cirujanos Ultramarinos , goza¬ 
mos en el aprecio de toda la principal Nobleza de Lima, 
la misma cortesana dignación , que es tan característica 

en 

J 
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en el Perú; y asi entre los muchos y distinguidos Eu¬ 
ropeos que se curan co i los Cirujanos Criollos , ocupa 
el primer lugar nuestro íllmo. Principe el Sr. Don Juan 
Domingo Gonzalos de Lar reguera , Dignísimo Arzobis¬ 
po de Lima. (4o. ) Este santo zeloso , y benigno Prelado 
pues , á imitación de su sabio predecesor el Illmo. Sr. 
>ar ada , no se cura coa otro Cirujano que con^rrancis- 
co Mendoza , por su exquisita y acendrada literatura, 
pericia, y demás sobresalientes qualidades que adornan 
á este discreto Americano. De iguales conocimientos se 
halla ilustrado el noble espiritu dei sabio é integerrimo 
Magistrado el Señor Don Manuel de Arredondo , de la 
distinguida Orden de Carlos iii., y Regente de esta 
Beal Audiencia , para no confiar á otros que áaAgustia 
Perez , ó áiLFrancisco Mendoza, el precioso tesoro de su 
salud, de este mismo y esclarecido dictamen es el Señor 
Oidor D. Ambrosio Zerdán , el Sr. D. Fernando Manques 
de la Plata, el Sr. D. Josef Rezaval. 

43. El Señor Don Josef Antonio Pando , de la dis¬ 
tinguida Orden de Carlos iii., y Correo mayor de es¬ 
tos Reynos , le ha señalado un competente honorario álü 
Francisco Mendoza , por la asistencia de toda su fami¬ 
lia. Lo mismo há hecho el Señor Conde d.e San Isidro, 
del Orden de Santiago, y el Señor Don Antonio Elizal- 
de , del mismo Orden , y Regidor de este M. Y. Ayim- 

ta- 

También nuestro Excmo. Principe el difunto Sr. Mar¬ 
ques de Guirior , aún en medio de una Esquadra que ha¬ 
bía entonces en este Puerto del Callao , y por consiguien¬ 
te se hallaban muchos Cirujanos Ultramarinos de que echar 
mano para la asistencia de sus Exmas. Personas , y de¬ 
más familia , no tubo otro Cirujano en todo el tiempo de 
su benéfico y dulcísimo Gobierno , que á mi amado Maes¬ 
tro? .Francisco Matute , con quien concurrí en Palacio á 
todas las Operaciones de Cirujia que se ofrecieron. El 
mismo honor nos continuo haciendo su inmediato Sucesor 
el Exmo. Sr. Don Agustín de Jauregui , hasta su muerte 
acaecida eri 27. de Abril de 784., y á los 21. dias de ha¬ 
ber llegado á esta Capital el Excelentísimo Señor Don 
Teodoro de Cioix.^<*3t'£w‘/('i*yó •rou*****- • 
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tamiento , con otros muchos Señores Europeos , que se¬ 
ría largó de referir. El Colegio Real de Caciques de es¬ 
ta Ciudad , se halla asistido por Agustín Perez , porque 
su Direétor el Señor Dr. Don Juan de Bordanave , Ca¬ 
nónigo de esta Santa Iglesia Catedral , supo apreciar 
dignamente el sobresaliente mérito , infatigable aplica¬ 
ción , talento , critica , y erudición de éste celebre y 
recomendable Peruano. De modo , que tantohAg istia Pe¬ 
rez , comofFrancisco Mendoza , ocupan la atención de 
Europeos y Peruanos para los casos mas arduos , y son 
tlamadós con justa razón los Cirujanos de Apelaciones. 

44. No son estos dos benéficos Profesores , á la 
verdad los que llenan únicamente todos ios deberes de 
su Arte. Es crecido el numero de los que se hallan casi 
con iguales créditos , é instruidos per fecha mente , tanto 
por estos Maestros que acabo de nombrar , como por 
otros muchos que solo existen en h indeleble y justa 
memoria de sus buenos Discípulos. Estos , pues, con las 
freqüentes Disecciones Anatómicas , y diarias Conferen¬ 
cias en todas las partes de la Cirujía , han adquirido 
la estimación que los distingue : porque una numerosa 
concurrencia de Practicantes en Casa de Agustín Perez, 
por los años de 773., y otra no menor en el Real Hos¬ 
pital de San Bartolomé , baxo la dirección del gran Ma¬ 
tute , (J0.) fomentaban gloriosamente la emulación li- 

___te- 
Hoy ocupa la Plaza de Cirujano Mávor de este Hospi- 

(¿t) talílka riano Faustos , que aunque no tiene el requisito de 
Cirujano Latino por este Real Proto-Medicalo , nadie le 
disputa su consumada instrucción en Latinidad } porque 
después de haber estudiado Filosofía , y haber obtenido su 
Aprobación en el Colegio de San Ildefonso , paso á estu¬ 
diar la CirujÍ3 en este Hospital , y en las constituciones 
que formé para arreglar las Conferencias , y obtener el 
Grado de Pasante , por el rigoroso examen de Lección de 
24. horas , y quatro Replicas , consiguió él honor de Re¬ 
gente #fiayor, quando yo solo ocupé el cargo de Maestro 
de Estudiantes $ y ve aquí una prueba vifloriosa y con¬ 
cluyente , de queden el Perú se hallan instruidos en Lati¬ 
nidad los que aún por su modestia , n<^ se han examinado 
de Cirujanos Latinos ; y sobre todo vease para consuelo 
nuestro el Prólogo del examen de Cirujia del Dr. Serena. 



teraria , y su mayor lucimiento ; pues aun estando ya 
Examinados de Cirujanos Latinos por los años de 78. 
continuamos tan útiles Conferencias. 

45. Estos son efectivamente ios solidos razona¬ 
mientos, que ha producido el espíritu de uño de los Ci¬ 
rujanos del Perú , para que pueda verse á la luz de la 
verdad v de la critica , y del genio imparcial de los Li¬ 
teratos , si es justa , o injusta la Apología de un Gre-. 
mió que tiene por norte la cortesía , el desinterés , la 
humanidad , y quantas virtudes políticas y morales se 
pueden hermanar cristianamente con la caridad y amor 
del próximo , que tanto se recomienda en el Evangelio. 
Por eso después de vivir en paz con todos , visitar en 
sus camas a los miserables Enfermos , principalmente á 
nuestros Padres , Hermanos , y Compatriotas ; después 
de auxiliarlos con los remedios mas oportunos y suaves; 
después de consolarlos en sus dolencias con discreción 
y ternura ; después de prescribirles un régimen pruden¬ 
te para conducirse en una vida valetudinaria ; después 
de hacerles tolerables y menos dolorosas las operacio¬ 
nes de Cirujía por consejo de los tres Advervios de Ga¬ 
leno , Citó , Tuto , & Jucutidi ; y en fin , después de 
habernos hecho útiles á todo el Publico de Lima , á 
tarde y mañana , con puntual asistencia y caridad que 
exige el Apostoi de las Gentes , nos retiramos á des¬ 
cansar en el blando y mullido lecho de los Autores Prác¬ 
ticos , como los Dazas , los Fragosos , los Hidalgos, 
los Pareos , los Htldanos , los Aquapendentes , los Boer* 
báaves , Garengeoes , La Motas, Ledranes , Heisteres, 
Velazcos , &c. Y allí á presencia de tan recomendables 
Autores reiteramos el solemne Juramento que hizo el 
Grande Hypocrates : y yo á nombre de todos los Ci¬ 
rujanos Criollos del Perú , lo hago y ratifico hoy cinco 
de Abril &R.) de i7or. diciendo : Yo tendré á la ver¬ 

dad 

uien me había de haber pronosticado ahora cinco años 
' en que lamentaba inconsolablemente á bordo de la Fraga¬ 

ta de Guerra en que se hizo á la Vela para los Reynos 
de 
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dad , en qualidad de Padre al que me enseño esta Fa- 
cuitad : yo lo ayudare en este ministerio tan laborioso, 
y le daré quanto hubiese menester : yo miraré á sus hi¬ 
jos como mis verdaderos hermanos , y si abrazáren esta 
honrosa Profesión , los enseñaré sin exigirles ni plata, 
ni promesas : los instruiré por unos Preceptos ciaros , y 
acompañados de una solida y continuada explicación : 
En fin , yo enseñaré á mis hijos , y á los Discípulos que 
estén baxo de mi dodrina y conduda , como esten Ma¬ 
triculados , y hayan hecho un Juramento publico y so¬ 
lemne ; y no comunicaré esta Ciencia á ninguna otra 
persona , sino á los que son Médicos y Cirujanos. (%) 

E Prce- 

de España mi Illmo. Protedor , el Sr. Dr. Don Juan Ma¬ 
nuel Moscoso y Peralta , Obispo entonces del Cuzco , y 
al presente Dignísimo Arzobispo de Granada , que en es¬ 
te mismo dia cinco de Abril sufriría mi espíritu otra es¬ 
pecie de turbación y combate $ pero que ni en esta , ni 
otra mas critica circunstancia , dcxaria de admirar el ta¬ 
lento , probidad , franqueza , discreción , y patriótico ca¬ 
riño con que me distinguió éste santo y benéfico Prelado, 
en los dos años que residió en Casa de mis dos benigní¬ 
simas Señoras , y Primas de su Ilustrisima , la Sra. Doña 
María Angela de Orozco y Peralta , y Doña Catalina 
Hurtado y Peralta. 

Quando floreció Hypocrates no había distinción de Médi¬ 
cos y Cirujanos , y asi un solo Sugeto profesaba la Cien¬ 
cia de curará Se introdujo esta distinción cerca de 300. 
años antes de Jesuchristo , en tiempo de Herophilo, y 
Erasistrato , y succesivamente ha ido adquiriendo algunos 
grados de preferencia una sobre otra , desde que los Mon- 
ges se aplicaron en el Siglo XII. á la Medicina , y por su 
sagrado Instituto no podían hacer Operaciones «angrientas; 
pero no por eso deben los Profesores limitarse á una ú 
otra parte de esta Facultad , como aconseja Boer'haave en 
su Methodo discendi Artem Mcdicam , y nuestro Español 
Martinez’^&n el tcm.^. de su Medicina Sceptica con mu¬ 
cha mas expresión , diciendo : (¿ue asi como el Medico 

cumplido debe saber Cirujia , asi el Cirujano per fe Cío debe 

saber Medicina , porque sino será medio uinifice , que por 

si solo no sabrá curar un Flegmon, o por mejor decir , sabrct 

curar una herida , pero no un herido. 

u. 
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Prceceptorem sane qui me hanc edccuit Artem , Varen- 
tum loco hablturum , vitam communicaturum , eaque qui- 
bus opus habuerit impertiturum : Eos ítem qui ex eo 
nati sunt pro fratribus Masculis judicaturum , arte tu¬ 
que hanc si discere voluerint, absque mercede, & pac¬ 
to edodlurum : prceceptiotium, ¿tí? auditicnum , reliquceqne 
totius disciplina participes faidlurum , tum tríeos , tum 
prceccptoris mei filios, /wó <5? discípulos qui rnihi scrip- 
íc caverint , <5? Medico Jure jurando addifti fuerint% 
alij vero , prceter hos nulli. 

46. Hasta aquí llegó Hypocrates con su Juramen¬ 
to ■ y nosotros igualmente con la indispensable y pa¬ 
triótica Apología de los Cirujanos del Perú. ; y si porque 
tenemos un cierto origen Africano , y si porque desfru¬ 
tamos la mas cortesana estimación entre la principal No¬ 
bleza de Lima , nos han de acusar y calumniar en este 
Superior Gobierno , como hizo Sicinio Emiliano en el 
segundo Siglo de la Iglesia , contra el Filosofo Apuleyo, 
ante Claudio Máximo , Pro-Consul de Africa , de que 
Apuleyo era sospechoso en la Magia , supuesto de que 
indispensablemente se hacia estimar y querer de quien 
lo comunicaba ; también nos defenderemos en el Perú, 
como aquel celebre Africano , de quien dice S. Agus¬ 
tín , que confundió á su infame acusador con una Apo- 
logia muy eloqüente , y florida. Si en estas circunstan¬ 
cias no he tenido la dicha de imitarlo , me queda á lo 
menos la satisfacción de haber defendido una buena Cau¬ 
sa , y que se transmitirá gloriosamente á la posteridad. 
Y en fin , ya que hablamos de Apuleyo , y también de 
las alabanzas que merecen los hombres no por su no¬ 
bleza , generosidad , riqueza , y galantería , sino por 
sus buenas costumbres , erudición , y sabiduría , apli¬ 
quemos oportunamente á los Cirujanos Criollos del Perú, 
las mismas expresiones de éste sabio y discreto Autor, 
que pueden leerse en su admirable tratado de Deo So- 
cratis. Si laudas aliquem quia Qenerosus est , Paren- 

es ejus lauda# ; si autem quia dives , fortuna hoc 
ebetur : si autem quia val idus JEgritudine fatigabi- 

tur: 



tur : si ctutem quia velox , in sene&ute abibit: si au~ 
tem quia formosus , expedia tnodfcum & non erit ; sed 
si eum laudas , quia bonis moribus <£? artibus edoc~ 
tus est , & valde eruditus , quantum homini licet : 
tune ipsum virum laudas , quia neo d patre bxredi- 

tarium , ¿•¿¿w pendalum , cetate mutabilem, 
«ec ¿ corpore caducum. 

FINIS. 
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JiúU«,tyA.«£*r WC-yCíA/^ ^/í^ Cí^ ^ 

^ , t/#>>u ,„, /,/ owbuo bZhrA'M^ btO/joy/ccaAha. ^*-y/e_/tjfsyÍ*- 

*%» t^zzz: 
. «WaV<A. £•//«--AÍiW^^,7 yJ’fyr-yr "*f*V~* 
/míi ^UjurnAAtt/O' 'yft/b: YvuÁm ko •m/í. dí/Yl^tL^Al MfM jHZ/hAz— 

yl WAAAjyy^cAAAsf? 



vonndeiU- y oía Af/o . 

| * jfwtóV d \Altimo Cov*q°fy *v(? </n «^ v\’dfY^x,'7)tbi«. cMd^ o\txdo-7 e/tfir? pwnr*.™ 

<^%C^Ü!AW^jf'7ftn O/xCajU VwA.l/rJ)y^ <* ItlpASS** . fyvwplxfrf Cc/4/llo^yjn C/t>7 Ub/e/Do7 tM.jl'lefiSl "?t fV^OpUXsOs 

yr^tMM%¡ TWftA-3-y cO^wo e-w <^e.c/t/S «MI co^o C/m ot^vyvrr Ae/*/? M J{tun-c 

I&L^JA Of /t VtMVO* tW L<X.pAAA^ Ldloúow^ Tjtj * /t Aowv tVl tMvC) pOVflttJ^p'SMl 2t J<A/fl-ÍC/Cc\j 

^ VOtnñ-VKLO /t/K OlJ0 C^K 1/v^M/í^t^víAovz/¡^ /l*jyt/ps (AyfvCit) ony)\ppyyo'^ 

fetw/lW p(M<¡ o\. bt/KOi fw m-ci/tftO /v^aMkiovw^?tAW^t^i'7</dU/l com~o 

y Jt hMY^Á’il ftA toü)¿0*^ 1/0 *Á<^Vt)1 foleto &\ /4/k Codt&o- ~Yo1ie^-/Ó^j-Mlc^ <a tA/o.d$tA^t2totójK]/_ 

<j hM- f\Ap V( vm.j)U (KiK^.JTtocltA* Y fyp 'dtiw*-p0¿AL- y*yvydi(A ft>U¿7y /wv/f?i <*. ia^-ÍCa^v 

XX//. ^w/c ¿^<>ovKpo ^LoMztsS' <yy owt «i’/ ° Af/c ?t fc*-t •&*£*&?<% <* w/n Jo%fo /Y fajo 2e> 

'^pnowntM' VM.IA/joh Y.jvuupcM.hn^ jfcowuwt? YH.Jfu/AÁ/o 7tiwi G*sv 
v ' y_'_ 

s/l&vuC Coh^?í^mo^ e¿ fcMfsK&tjr} ftaj'/t hn/jL^ «¿j-olisi fo, c/)ot¿ Signo.- ojo. ovSoWea, 

>$ <xlp^ 'U.’pA.'K. tCpjOfJ^T/O f&p*. S^CajpO O'UOC'W/Í )W- oyOWisrp'wtjO<M-l¿AJks1. 

wc ¿K'Jua^iafjCOV'Mtptn itiY<XM¿?‘ fc-A U^vUml^I ¿^2 tí lí)Wp 26 svsnisjuorv 

<x 0/ifrj OAA/n*.suyjn Q&SfJp \l^dltp\dU<^optr\ (XtXTUÚpA^yYJtn ''kvwttpMpm/m -* 

¿c^i^ jPy &n /iA/ytcpiA.o(j)t/?iU^ Jt, wt J^^M^yX/trvjL-^ w) '¿¡etn^ ^<^ÁcaJ>aj»^ ~¿t- ^/^1' 

ivkaa\43 rid¡vrsvtf ír^^</KXttL yr*> c/yf-t^o ?iMT*sn^?>- /wvuc /vpiAS/m ?** urrWttMt^-itfdtr crv^^4ie-> 

p&vAAvwt<s t/y\\O'\£j)ia\AJ0 7tJÍ^y^ttKJ/^<^S^U)(Mjuí^nr^. S* pAlSj y /ia¿i/> aní/!°crv\Arifiu*2)o <^w ovíXo 

ovnf<v y v/H. Cy^p-tyAx^J}^ jvuAt, tfa&Mvdb' t/i'H) p^bn o\jbjff 2%3. /^ typ-M/nc 

0/sCx>U>u>e/y\<»A, ^ovtjOyvío or (V? POXX- yiAMUM) n^wí/y Ocvvoo 2\&AJuswW Ot»\ /K fi-t/Mr'0 fouyb^Á? 

5 Vt/uL_{jfp&7tnUcc <./HmmI[-triun OAMyr^cAÍa^y b/pfM^AÍicA. & V0Í&7 TjC7 
+9 VuOnnj/ks* f/rv\J4/rtjtidfí oí íía J*tXAA+-m SnÍiaáa*** a* "TíaáAí^k/C 

7 /vi i5o/aui« I^M/oi-kioi ' yey *nr, y<SK£*¿> 41./vu^rfptfrtr) U<X> í/ítMWft/XAA ty^yfM¿A/}(A o* Vbifri 

íyxíytiowA? <k üoYp/LpsK. UAp'dt.y.C, ooyrw ft Yvoktwfvr^ CtMvrbtídcy M ¿’otwtvl ¿¡oluu'íwy^ /i_ 'dt/p t? 
Oí/* /H t>+v\jr>.i ^ r 7 «Aa Viiv*./ . o ¿} m tA r* ^*s iiiu/) <*Á /á /VW/ii Qj'KAA'. ntotü ráJ)ú l/X 

UVW/JTl 0^0X77 CA- UGyy-lMVVK UA. 0 U • ^ • UQrvw J7 rwr\jtr/fvf^ ujrvr%rrvc\ y /vi. vviw* 

terv^/fav» MVVtC'yyvO JffAffibb>/}ínUh/ ?<2$ Wc/jLtA&jv/) y jjj» «^>l2o ^>0 00 <*Á%»p ^%Üc a'^JIM^Q y OVXJ VApVK*'-' 

jcfrsv^ &u vVt-f. /C'Wsj/Í^t'c fyy/e^OL p Xoi^ici jvt/A^v^rt'^j^- y ¿tiftA/ovwx. . , . ^ _ 

fG *5«/j^ btirM b^Aoi^tX-uy^ytotx y o//)x**70 JKwsMWs •sT'^Í^aC^^Aa, €/)t/xMYo'?t/-yv£/M'/¡b*.j 

yJtvo oi>rhxjwKs tó*. l*\ oOVH..tw¿l 2[/vmka^ixm. tÁtArwoy t/ Cmv/o p i/ n^o^y^y pM-~ 

'rY^/Kft ZJLÍxÁloí. &*- 2h/xAt(As tt /fa/MWAA 7ct (Sjo&cyg -y 7tryi<sjty tí ^C /M Jéívox^ ooha^. ’rt-bÁidbtnr. 

l»JV\ VHAA VVvO 2/CA- Zíl cCXX)»^Ol-2^( T^Voc^tftToCo /g t«t/W 2/c/^70 «.CjOVVf*«A^H^ 2(2lAC< IA^>1 tfmMS* 

b*ji WpM ,rtÁLrte*A*¿rV\ VbKfUtQccusCovuj) JJCAOeOtfr^L <H 6#7 o. £*pnÁctioo^ fÍA*Á*7y. 3í te^cv? 

&!/t YuypvCütfi'pifijA 7<CA, U)Y\ /u ^Mr7n^w5*^«rc eyvM^V 7 /ouéiduyxAt*.:^jhfiay. 

_¿vv^>c2l4v^py_y^*> /e¿A. t/ltwrvaiJt' wi ¿yi g ytovyi^ea<». ¿üy^cy),*' b> A«.ci- 2¿c>vO 

■~'v ^ fj'p- ^í.^d^l/0 r«nr^ (AA^oi VkWi^vJL ^a^gAi CÁnwttm y C<*J*~vwA Y*(jJt}¡- 

?v , f *ras^ Mih*, íktóyfe,.! /mb.ytt? /w^^Z ~r ^ 

Irrr^-“*^7;~ «^assK- <>«„ ¿¿n, ^¿L j¡¿- 

&f^/,' y^yy^,^^t0* ««««««%«. cí^a?) ; 

£ffir MT/K y 

’fSíCuLZ «2 7 ^ntu^U- Uf"* «}**««,««..'¿V»«^«W «íti/w ¡^ocl^aA.^ 

\^‘t,cz°T^ ‘f*n*3lrr^ír*«r 



T~ 
l5bt^ OV 4¡rn.j&ptiv>*x> (m&***- *ÁJbttAfi*&r*AA*14XQÍ?» 

« *T^L/$/Cy/«*r C«n*/t/VffX-y vvu^Jtx^Yys**w**^£^ (tX/S/ 
Wt/O 7<j0 £<_ C0¿ey~y Mo^JyO tA'Vi- Sfyy\^y~y Tt/tlh<^- 

tAf^A/xACM^ Ma CjxJjÍJcaJ ’idw.i* SllwfilSWjrAA*'*'. 

^t<AVWA* (aQI?9 ^tKv*jO ~Yl CAjn y f> W«#v 

^<*-<a./ia /ac4auju07<a. ytd<*, 2tjy. h»sy%/r^ oOyyytfi^o <a>^ 

/¿ JuaJTO Zfr^- Gaulc^ 3t /ia y/<.ÁÁzc C&j> 

'HOftct/ic'ífcjr ¿» ¿ia4coU/&w~ fr^A)3«/» jt** (m Jht^tAW-0* 

^ 7 <a£o<. Influí- *jL 
t> v\¿*a<u»_ Co yy^tt/ÁA, 64S íst*Jrxj*^fJuA*j't C+7 

/C t/wc</>i/*oo At^hatat 

«Aa,<. /¿J? í/W«/x<A'o¿or * w 
'len ^utvy^vf g*m wxt^vi or»,£ 

n-W/« y¿vC9/3« <*2¿»7 ypvM*.*J><*J* ¿* (L 

t***- wwnAA* fwiv» «ovuu^tit^y^ Z» <r¿J\A^jo ^e_, 

J^aUiA^/xjo i*~At*JX>o^J/¿LC*. «X<X>¿La 

}*~37$ Al MAAfo*ywf<, in kjL<AjzjHj&^ AJoaJi M ?«, 

>xov»vi«XX^«V- ^ jTI o^iX»'. 3u>ÍW>v^<« /ff 

? 7¡^ -y >X/V<^L<yVVLA«^C»>-«^ c*>wo ov Oo»v OXotXj^Xo 

^ /<x_yc^téiO y Ak^HíJoc^ f\Mr-ej¿at /3<*y*jicASK£r 1/mjyra 

AHckxÁ*¿*s- ^ctfjiAAyvxxrw ¿m./íton¿yuyt<fKAJ°r' 

t#VW«V^Uo^. ^ ío <M t/t KOW/Vv/ 

"3l¿ V. /7<yvOe ^C-7S- 0^1 íy£ JÍ¿C*MAÍ Ki> 

¿O^A ~<£<ÍYVIXVIA* CiAiJ>Kcfi~ ZeX- ^JlAfpV^ « t/V+<. ó<AAAAJt 



2c < a/o ^ t>«ovnMvJ lujo. G> . 

ClOKÉ/.JZñ _ • -i á - r 
t_y7 >vu¿)oú)í^ ^ 

<JV5U iS^i/fanfVev ft/U/jiÁtsy^O ^^hc^MÁs*. WK- 

ívc^ovX' 2*. <_/&Jv*v®e cá fudfujjo /ve 0,¿í>ooff7a Ww* - 

?^/CAXJ ^ov^O ovrvO 

a¿??. 

* ■ 



Oon/ífwnV tMUKcltw- ísu-ow^CmID^tuí. AW/ÍM-tJr crHjJe/K 2tfLfuÁc><^ y oUú‘ r& 

CÁsY¿o t/Ke*. iSóvuyb^ v/^ÍVu>w¿^ C/T)uCyie^- 2e/L vfl*Wjñ'K¿n 

_ IX. ^M^OL'K U/y\cn. tX/yi/y tx <j7x ynxyu^A^ l/Ut\vxcx^ox !%¿¿QfÍ/ O tócfv ¿oc Á//Ub 
¿CAJtAAtA, (J yiA/A'yyvf) oÁ\ i'n 1 Art* » •#77/.. . - . / A *' * * / • *\ 7$fl / /y / # 

Hi 
TCAjt^^^™ ^rUo Ie^^y té^wfQu ftfre¿w) „*>/, e^v *¿ 

ye , / ^ ^Wcy^yv^M, ^Cj*vM¿£**e**l*A U.S 1 

<, a. ^ 'jC^'C > wt CtosUApo Dlltf Sift uj> <f*X>r^ (jOy\ t¿t y\A¿ytyv\A tftxtJCyOdaXwO ?( ¿¡M CtUd<A^**yv>Uf y 

C C*axi°ii 5a" <Whm» «J.M 7< Oy^Tytuff, JÚu*M*. fU>m faJU 
^7 °í,. úl ** J&Kt/it&jiitr^ y ?¿p U*jja.K c¿~* /n. &Sy*\¿y_ctS>U^ (awmUíÁc^ m-oj ^Vh*S 

« y &Vi^áKA 04414*. OV 2^7 OJi UcAjOa) y Soid&Jtf ¡UtK Yt¿LXtÁs)otP7 tA. IAa*<-/ tAAMO wwy 

y C/yWOnCVl' eAfz* í^t-euk ZóutXco?- 2¿¿ A¿/¿C Jlfinxo^jo fctj?t> <h ío W\¿w cc¿f* 2¿ 6u^x J&faxtsTLcx, 

¿uOrWMsflllcAUA /uw ¿x /¿H*¿ IvetW^íAdmxfócKCAÜiuí^ im Jw*7 <K*nti/yoJ'^A6y, oy¿C4t^ I 

* ^ 6swffTU4(K VtltflUvxlo y'/ui «OMVH^ movt^r? » fa y ftufa. dLsewú o /vUA>nOO¿4 

J /uX^H^tCncuiix 0<* J*J Cltftta) CKixitM /<om OlcíoiyeUl c^lfx & <jo\^Jí vJ&Asytf> a- ¿v^AjuJ ¿t*.' 

y^UA./ U*A 2 le Uy*x yTxCyu^ eexfex Yuuxy Unxfidí/KcrJ¡¿^ f ¡jt*A JOVKMxU-lc Ux/ft^r- tv\ *ií¿6cn/0 clPoJHaj 

^í */K£$,C y*- nxtyuy\.°t ¿>C ¿XKsyVtO kejvClSpyvc^ pUAJ) JdttM^vxzX 
Zotív e^ft Z7(5V- OOw <^?U>vn fiesftéH. Zic*A JT'ttytev) CxAtpXQh-noiA Q Jltfa*. ?¿ ¿ot/i ykU^Ofi, 

yjUI &[tü*sf«u e/fto *4 ti di*. 7. ?« 5Wú) ^ *^1 

7y. SvMlo< 61*.X. íuetKslL otou*. <3¡c/ovy( 
o*- ó‘ffff\C9 YVwjOlc'fl, ~¿t yo^,. voí/X OxÁt*Jt 2< 

l*a _. . ~ 
^ 1 o ' --y -^ w/Kju w/v^vv- ^ — V 

nyy y fy*cvrJacée\ /tur iáWurJrt y *fv-C CxTWOCA^ (ApUSVyxhxL.^ 
C A J \^. A f) ¿S"'.t i\\ 717+ -- > + — y» A -% /T _ O. /O H A A * 
(TyjA.CC l5>yKOO ^Jt^vtkc^rWlÓ! fyc<^lTA¿tA«.<Áu)üto HvOdo fa SIOuasJ <». lnoü>M-2t, Cy*x: Álft ti^Ol 

ulttvwc jUy le ttjJlúü?. t™7c ^ Meá* /«¿C* 2tí A//+ 

/&v*_ CAtop*4 
be v^Mtfo YtXc^/oUct.'dtC ylvuAuC'ii,*AaJ<k 'UJ/xj¿vxIm<k• 

f«4¿(Aít;vwwuWs íU /y, /y f ' 1 . c¿’*vrulfWsyrfo »U. 0 Aojólo /^ Adoy\yvr\ ¿fL 1/AjHh^ 
y<M>, c¡ »AA JK™ suyt ^ ^ 

^ «7 «X ‘««¿0 /£/<_ mVliU- 

TJ^TTI 'w* c u?¿L ^ >, Yu¿> , ! 
¿^VtM^ yyyuyCAr^^ U^Lo 6^ } 

^tenc^';< ^e^AV^ytnU'JUM&o HJ/*» U ÍÚ^m^fu^uUm^Á 

JtiauCtom CoyJuM 

^ ^ ^ 9e °í*»>Jl*i »e+. »$*? Jjriw eAH **utfio¿o i 1^ i 
Ye*u*Wt y n*wt« CeopvKm2t « U ^wí^W 2¿ JUhU¿<*t¿y ÍtJp+oo U Ui> U>v~v*7, 

(^V /uJOKVKaxU^ U 0*^LC /*¡3MJJÍA ki/o . Vülty*^ tAt^loL^^ ¿jf*JiAMr^í1 lA*l 

YVM^lo * ?#>0W «JtMutÁa djyodo’itdA'JQ: 
~dot d0/y ísb. «yw-t*/- ^í Uíc6xe<. C/íwhíM^,. (yVAX) G<m/e/KTO SpAjL Myvt Ct^fOtPC /(V^MyíayX- (A 2Tj<K- 

^^Cyfo vvx>haÍÍu,2¿c ^tei//¿oyAe^íeolxj íW Co^iw/^íflt ojmWí ^/Wn. /ííWwc^ ( J 

(JW^A- (A\Xt. ^Tjíy 1 fot ¡\Á/o noVfvyXAÓ 'dt/t<A¡oy J%t2Í—‘ 

y ^tJy*u ^ 2¿ jfluxoKA henwf'dt/tuJícw y <* /*< ia^o 2t ten. f-ovw^ncrr &&/A 
<>e J les» 0^1 M jfoupo orw) hat. do^cur. Jt^ía Um pLL Jjíj&uU <x /t, Ai..'-’ 

c<xj- IV 

ttKyy^t/l 

¡1<VK Uk Co*A>^ /t dM/uzo h M h(4U>r, 0 
J/ty, 2o «jhtvyt* MUAfHJo (LOvwo 

Je>e.tJf y Jíá^uaa <k fu. ÍcühjC u<./-u# f 

W\ASl JO-f> 

»Mt/YetA /aTt^i^r o* ca/0/a¿</ 
V OH 

/K AfAo ?¿resrftocMy CObapcAsnu^ p'joo/ctsK coh 

7r3¿> <*peYWH. ^ COyx/¿yA'*,1 *>***ncy‘/<.«f¿Ü 
-.--Í-..Í. / atun^JcfVu<A. t^'AJKjftiVMJiAvúÜLcAbi e^twCqW'tvwM Us¡ 7 

>j ”7*^ 0 De twjs«A T>ÍLYp¿i¡*¿J<Mf 00mo *su^U7 íjumJm Jfaétowp L^t/% -, y . V f 7 ,•’lVf'U*»*** LCW* t/Ui UT7 íjuWm^^«cía^.Í 

1 - y & y//U^y ¿wXí ¿<r7 Mo.ca2</vuÁ>7 kicÁe Youw/juilt ^uotuyjA. 1 
1 y • • l?C^Ur7‘ ^ Í^JP7 l*»y><s>k*r7'rr tsAjwtji fue, (s^. Dí^louxaJa pAsoKCHf** 7ty >, 
M4 MAAtsiy y , y /u Csot+yr<y¿*i^*¿n ¡w/mm /'ce**> ln v* *4/oiyu^^ fti*e*nM -v »■• 

Kv, r¿rrU nlAuoU, »W ^W« iwTy ,'l_i 
<^«y cyv, 5^w«y y*h« nU^MiVM^o-.L 



mfené'poü*- oow Y^AcÁjn hwtjftvCer /y* KrioMl/jn (jQMWpaK. 

Iwt .OKfa'Wn ier Lowrítsnt*. fat (Mt/OvJdo /brr /«* 

t<vi 0^^v>n>mc4ti Otmo ln VMtvYtl ?tM ¿yua*wc yloMjjjoA ?& /tA/tjn«2o 

^ /U^' ^ Jc¿Wa'f" •/*"***• ?</£*** Jwn>*~ 

\2¡f. aScvü^í^ XJ!. Iaa^aax ou, üic/aoyv ?<l Cv^t/ycoús*. tfcMtcA. mki/aWj j7m/Oo/ mM/hv 

kcyvJ/d* llhit^y fodUdcrá U ccwiwo j* falexu*-Jcy*.D/t h*nu¿¿Mi~ 

lotx u&7 S o U #2 *7 ir*' <*JR /í^w. <^/u~Jywo ttccClo G<p, 2tj.C. Jto^io y?*. ?t JtttM^-y (xt+vrr/ coúfffp¡/u/i 

uX0sytc\- >vxc^¿e ioXX>e^ t¿,2ie^2Á.?&lcAitA/^flA.'?eZ6.y.2t‘/¿okv\oyj Ciwx> ovWf-e'j nctíA^vi? 2tÍjAe/tieSj 

\WtM¿ ^^rtixiYrtovvvyü1^ ^tMUxfxü j/ l#i J? &yn&LAAAxASMLi íw^tfi'uCtn 1t¡* /¿ lltyt oiCu.l'x- 

f° *” X " ^ ^ '^7 »^'^úwt/7 htAMjtA. f\jkCn¿\. ?t <jfa>V^e^ rYer*.')t t/O ejut/w* cóy\ m^ct/tc Icilffx 

^ £¿'*¿'*1 IckcJotAe *] LU.fciJo Zex >¿ ot^ /«.tfoox p’jJ} U'ct VLc*s*ua3c •SwhaicaX) 

Lc^w^í. ¿. 

*22. 1^Oi/ÍOce </Vt XIII. Lam^OWK Otmc rvOrvy.¿7JL0Ü)o ^OtxUy^C o CjOyvvO Cñ,lo^vyut7 HttA« ' 

*íih>*/KM) ^<^<rr^MVCK^yyiold*JL 2t, ^S%//jOy^ ^AxiWJí </Vv t/í Vü^AA UaA b%Vv-2o<A V£e¿J/)uUA*. t/t 

d( //H íxCVi*JtAjL p tlJ-tXiA. tOSVcJífAift- IclotA, COVt'U/J T/0 >\X4 /WM OAAa2\AjcAA t Ovv\JJ{Wt*A4,«" 

H-+'/ ¿® í/Vw^i^r í/v\. CgS¿*2caJ 2< (PxxXot^Je^dí?x Qt^uioc ¿¿ ufb/eov^ p^Coh.ca/Íí<*/*, IcxpMj -y ¿c*.owwin<2 

(Ar^JKO (Ash’/o y Ir*. JhcJXt . ¿VZ<- JJTuX\ (Aft* *4tvjrc«*¿fíoCe? CJOLOM.O^ CÍiAdvX- t^VWM 

fA^j> ti i tsi<i v*s¿i 0J97 ?t/toftAA.y\Jo t/kx**\. X&jv^jiAM&A y evMJUjLl&^AAf fxttJvo OOVv 2¡/]í yV*A/U} Cvw Fik — 

‘-vl<^X tvvf>Lt /«4 ficéiswwí pK~h.c*JiJtsX OXLtyK c\t*}2e t¿i^!«Wo C#vi J*fnÁjii~ 

nc'c( vv° hjMYtex tTKc^Oo 0P7U) do,¿^¿C oj~ V'A&Wt&.'HJjO . So¡OAL ZMfc, UY'Al/yryUx j[Ajoti1\<j(A>Y\ /< ¿í CLWK</)~ 

ttt tA./u PoX/XiÁQ¡t IIh¿u> Ivn./x¿>o</fl0 C^(4n<»^X. con^o Jt/C/Oi^jo e^vXioáo ffjiQ*Xpw\<*. ev-2«.r- 

•., <a*.XAC ■ 

*3 ■ £>(AÁAfi\. fA\ X tu ¿UXlivx C^tVKtVV<-C XÍp/flÁpCA. 0 60>*vO cAÁBy/JVjn llcex* ti.pCAÁ-Jj <AdyA*yjtA. 1 oy hs-ts 

ÜUcLYo tv</fltMU¿> ^^^A^'tfasyyutJo ^T^uyyio VUAvih 3í¿tmw)M6 7t 

‘'-'/^>i'^c.'^P<vÁovs*> jb^Ajjexfy#y (3vw ?üoC ¿¿iA^tAAAC /<xCOo v*<J¡4.o& 

t/1 y*\aj\ c/ytn lo tTxyioxc*. X/ÍK. ixjo rioiAAAX*U fyAA'Ho bv\ wa Gloú<Y^ . jfe^jC ¿kcí-o^K 

<J-caa.xc*. Iti ru/YieouOi*. y/¿/ m¿7n^ tjHcxsKuo jb>^p^^/tP<AUYÍixUOY^t^cÁ^ yrtiA^jo<*/>Mi 

\ fi/o ^McxaMx, Jh^Ajpc¿cilUt, j-uxüm^Q¡e L(K yy^i 

1 ^/-¿ u ¿^do-.%AV 

yTAÍ0 ^ ^ Kty/f0L-1 d-Untftatftí X^kvih^2u 

2¿ . Íu^ook. M^o Uhtouy 2tl vxx»2co^ «oiWí f’Áltfytrvv^G) 

rwAvvx¿»A ?e ThokIAlj e/w j4/ic^^ owo 7t Ixny ¡u^ ?tyuxi0 <* L+ Jjnnsxl ?vv*uA¡*a pju^iXe^ ~>c, ' 

/^ tv*yiM./itTx vxaaMvúo^ ¿>/áx*w c^Cjon^ptAjo /oloKt-I/n koy^xjyi ¿mac^í. 

^3wv0 /ohM-Loa uf7<M ty tAptoC<AM^^ Xl\\. mAytr^ 

yXxp/*-' le Soicfj enpAjrnAAñ ttdipjwywti Cm c//í. ^p^ye^veo tA\h?ot lo^SLc*^ y 

^cc/^l«.Vv¿oo C4>\ kma*\o^2i ¿>ozt,0(AAJody) £A\<ysywAx/ <Xavo ^tloíOlyyy\piou)(A CCX .fol?%.rd ¿C 

Ju¡v» ^rx. XC ■ falLú^ (Auxlsnc v^J^a 

<y^m QpAAMty /-(jípA^JcAjüourpÁjoy y übfi/rr/IX ydyCo frfa. i/vvko %. ?ttA>teürw*A /<* Ojf^. 

2$~. So<l/^9<- (atiXYÍ. letgOVX' tÍATl[/rippO / Áe¿<7y^ lYi/MAAAKAA/Vl^^/Aj(n.iyfv^^^ ^V^l¡tA/>V\C/)cleiÍrt,y \A\Jafl*JYV^A>- 

letyty/UuAijCiOi^. oOt 0/)bAlijn ~dt.UA íÁhj/ofic^y (Uvi\tAou¡ v\ootiMA.&l*A U.COVJje¿üo /uXlry*) /e<*2_ 

^vpjKyor tylvp*<juor^ <A\-ftr9o( ¿x <Ají<a*~ .^í/1xiKA'A-'itljX/noh ZtAvoX) 

fW<A44crx<A *1'Iawkvo Vo 

■2Ó . t$Cilt(K tM XV(l . IsAAgA/As^AyAA> 'AcÜO'OJ QAAA/y\£y~l\fiA//0 3^í,0'fcfltfc0£/ ynPiytAÁ) kvOyy\¿AJL y íMS^JAgJU 

v^LYUtsVtfottxx n^2wjyA¿fkKS-<jU) /tfyss~\7u/**> ^ot^Jccx/iiptoiA) ftvc^/^flX/K 

}ÍnA\AA/fnAX/4a2*/> Itfyopo VrJfvM17 UÍA<p(c^7 y /lA.L l/Vw Ct/jjhx, fct*^1/*AAA£'uO 7¡/*¿V**^<1 j<¡ 2eu^.¿htíl/0/ 

yft<x.(jio hcASftt caCC/ix/íaIoOo le.?fa?tilxA3 AtaA^CM^o^yJ"¿wtouva wí<aX^í ¿23■ 1¿Ua 



/VTtL^tl <X/H<A, /<LiQ^aa -- 
'¿Afl \ ic\ - - - , ----- ---,--.wwyvyv^ c«vc . /¿rfl- Ia/Atvyv7<: V 

^K/X¿ t(f7 nvtAcAó-rJf'Á y /UáJ)¿cAas*. ?i ¿ov¡ (sAJaís! t%oül tdloU 2t SíALAA, J^íeA/O fttrvut- (J-joMAíxty^y tujüa^K Usv^ Kijo 

2>t otxo olrjhi/xxAt cj¡\mmcC 2£<aoc e/t/^AcwOy ^Víoa-cuá-o &X/(a óolMua. X . ^ 

vyKc/t (L/0>Vmv cptoyo/c^ TXiaa/Cpu- ‘/U\¿JÚaj- 

MvWfO icu^rm,^ %^)J^T^Cu^ Ot^f °°T 
>vfr; yxovfl yw«/wHr7 %Mjo j (ouaA?o í/'f) ■ r _ ^ ^ 

27- 5cxX^e^v~ twXVIll. ¿Ca^OVA- tOUSt ~V^WW7<T7 ¿¿JlvTbtTrJ fxMVMl lvdy^<AAtr7 bAfi . Caí>VvOJJ tA 'UjCaALA-' 

Ím/^Iaaooq v O/Xowa CoV/ido^ <j^ frAsyiwAry. CXV^Len Cewyp touri^XíA C¿oia\2(A) ^T^g7u> ^ Qtf>wi OI oaaaO . rajA&A ¡IaJo VAArQ 

2t C/lew-duo ^>A¿o ÜtlcA-vy^'^A i^wwJi ca^axa aa7<aj} ^jsy^Ia~> ^evvyaitAv 2l^tímw tM y *SxAfl>q/nA/hAi/\Dwvte, 2t/Uo^Ccv6 í 

<3jc¿Wa Je jbvUrAc^ h.<fMy¿K'‘>d"C^o^^AinJlJjtjhd ^ j? 
fiAjL d fcnroij^ HcA<a-Cow*- (Jonfi¿<^<Á<xA v^y/<Jio °dw Cowit>vn*¿f>y ?t o<jv^vo.^ 

Ceive^yí ^ Zot ajft'meuAÁj*. pw<¡ “> ckco^ Hwyft*íyuMÍ> 

P /hava <x- /iA.jkjo<3M^y <xl<r7/¿t't<jvvvvrr lo how wu>i^mi í> AvuJ*# ‘¿V/jJi/X+r l7£A^e-AA/}A/<'tV'^MAcA^ /t/HAVA Oc V <xlo7 /Ct'HyQvyiA? Lo he/lfí WVA+ai/K 

¿(aa Xao;vimw? a ^ • \jf¿í&m\x Ia/jc/asm y Coyv\tA>¡oowtt.'l)L L{axÁaa /cÁaad hryívui Ua^owo otk €/H<.Í^w^uaJí/x,1 

y M)Jvt*2o Via <%?excita Jt C^Va^ > Jb¿¿>(xáz/ l/'/iM Jo cMAeti~w¿cJav> fyfcotcAovJ -y kcoyUA'iouly h (a-vumaai^il 

<UyA<ow-¿¿F. y¡tivTvon todrn Ja^Jfjíavtiua ¿x T(4¿yAM Ve Ox6<xÁlvm JU ^«^vc^ oua^w/ v¿ <3^f */a*^*^ ^ 

y^M^o l/ esv\rt,<j/\cA¿' /{.¿a Wnct3w oVvKv^^fcn.f^AAA^T’ ^>ww cvwaP í£^2a.3 oát^ >wvÁcA^/ A-cwrxW <u/H CrO%.<^y j 

Al^Meioy/Ac^et^ mA-AoyíXoví /ía. j^uac/Íoc ©yr^i^xcÁA)n- ÍVC\ f'ot/MtorA** y^cA'hMuAÁ. 2t ^y^citoA/ eujytwi <a- 

2<n í^xa^a<i\/^i/rr 7)(AA/Vyv?je/evCv '^t'sbv^vi/ftx /í&w2fc ¿Oée/xXAi ¿x <^®"X(ca. /</* ^ ; 

/ tí^oc yc%^UA¡ ^2jLjt y t<A/v\AA] t/YK x^eAvvCTujA/i^Q/CA^'íAXA) cco^> *A Cvv^muk¿<^ ¡/JevK*A>^ ic O^OotwcaA <rv^ ^c, 

Vm-U-OVX /OVT Á í/t OUJ^ / 22A) . 

22>. <5(*Ii¿a. e^v’XlX . ZtAA' OVA. CoújtJStsV' SvUtmÁ, )í C0>h> y Iv OvlíoU' v\ovu<oun¿ 2c Cvxcoo-í OA.J 3e co>v^' | 

CaÁtvv ©x/oi/yo ; <x^n'm Íaa I ow?c<y^ v> iw^w/We sU\\JAíAk> n- X^cy^/t k<Aj(etSv/J/t twü)° X/ia- c 
rM"Z«7 í,ifruÁC7 xvvuxef y&vÚLcx. UpejiacÍÍc CÍhuajU IcmfatcvdaA 0¿¿¿ogoCoyyts^ ^WaaSW^ Ovias?e?< ;i 

Y^^TOJOO pOe/)u^AAOL bn/xt ÍO? yce^(x/Ajt7<A ^UaM^(Aia<u^! tXi 3^0(4 IcfJt hAÍ*Ae>(M V0¿<0lc-<AA 1 yvVSKC/AiA OJ (X¿t7MvJAU), 

y ^^bÚLCAA^isoltAft'oo^* %oL ifoeAOcell.Syn^Ala^tjOJo^ j^jur y%^/o^ o¿/<Ovr*Jo ‘t^y. Cootr to3<?tA teytuur 

V%SjOHr+ev<2)ceJ)hir Yc'AMA¿tO'¡ /OPAX- oó/rüot^ t 2c^io¿i*u. y ¿é JbiJ y™ UstvzwAwjL y 0<^tjlx_ovC ! 

caxAa^oacOo^ -¿x tfl2<?7 lo e^Ay €x<v\. Ctjts.ceM> y Um ouyj¿07<M ocoVikm V#/m r<Leym%u)o xontíi 
yrxocow eyC-XOtexxtf f CA.X4^XAXAr7<A efazcAo^fiAJUI Wi •Ze/VfAACW* 

u Jxey^Jex. 2tJ^<njxe. csuto <V^vtua)<x y/t, yooüux&7o%^ 

v-o SUaMmII A*JL*P*2^^ . S^UX4 ?t Wi«^¡ «SKtfto/aUlJ-Aat'A ^ i 
-dü[f^- U yÁAxMih*) litAd^tv OhÁJft*, CawtM ,t oC¿<WiM¿K ,iS 
7<xIva¿7«7 JU^tÁMW y OVWAMJua^va ttfjypui 7>t mava <WoM^.Jleteu>¿+i c*v o^min J*,^ 

a «A - ¿V3, í< /, A. . ««.«««o./«O-, 

x?^1. i5<xV»a\- t^XX^. ¿Ia^ovx ^caa^ax^-^X<aovQ 7t ywvO/« ^ N 
jAay^c &*/: ^ yu*<j¿o' jvvYJtT*,y /Ynau\ casAaT? «awi 3< ¿01 6xov G^íC¿tnovw©t ' 
¿cwflo eX-Co>V(a/«a3« Co/A*- ^ oHovnlio “2?AO'>xovt«.^«/i'?€ /k/7 rvuM fitovwtn ctv&4n te VLeoyo /vi 
Jjoi2tvl oijfticxMi oU6ytu2¿o wlc '¿tAtTAx 21 Je00c vyuyso 0/?moyOv¡ /wmjoCtft^ 

ÍPM <aX/^ «Í^oWi>0 /ML¿>tVu~ Vxawaj)^ JscActf'uOjXAA^y/yvil /vf%>-j 

b tfYVs* iaaa Jeücrfb YtMcvUsvO y/dv^AM <^dJÜ<>UvaícA. 7*lm CcM^Jerf Jk/jÁon'*A/hj 0 ¡>t^Wo v¡ Ccl~ 

¿Iq vy^JÍm /vW¿0 <Sí6tc>6. J\jUUVYy*A CceJeooVUovO v^oMAau^ Awlmi y*Afvo\i<*MA i/i i^vOi rivv \ 

fryíjtiJruxjdene JhMoJt™ vwvuMJnry hio^n«WKrt'o>.5í«’WcAfly/ ¿o^¿isAom.xo^ J( /m (aiHA-¡*y%AV) y OÜ)ywOtvüJi(í*- 

^l7V"2nTet c cr;/>eÉu^^ve^,: 7 . r ^ r/uAjUlÁ*#* 1/Um*/' i’*' ^°^/yyx ■^^AJ), y *•* a^*7> C<TK tw AeOH7Ui^ 
y ve JftyuAwo h^aacAcí^J^ í/moJ* /A*»*o % t<F Uvum w*Xvn¿U fó<lhM ¿tU <AM¿iúMtdod e*m*o~ 

i5£Z-Sj*»* u-s-m-k-a*** j< ü.J * í/X CT^i 
T±Cr,^JLTcZt^^j^ ^v-4r Ctí>vtA/Mx3o C, .J¡Ap/K(ajo 

hiC. 
ti 

EísE¿£¡xi&i£Z: ^ ... /I ^ ^ . . A> A < /i /»/* ^ -* ■* — 4^A <>A#»ll AA (VA aVÍ#/Í /o 1*J-<llTvy}0 vvyy/C'&Kmido -I- , . . 
^TJ2Tm ^ «h.í¿ w s><* <Aj2orr^Í2£) ™u>yy* **«#&*. 0 •- - 

/</X//0 A>aT/ cy-t/fttsJ1-ttn Oóvvt'oo ’7(/(aai^iaX) 

Aí/vwvvaW.v w/7 Ww V^<) /of/rA¿d /Wuto C>> ¿otWb ^ . 
, ;L ,U’< ¿W « «<^«4 



i cayy^o w*¿o<fa- (moon^om<n/¿jL. C/cMuñv’t%*ro ?'¡<jtwyy*jK, T>tkt fWLfAL^VAjdo oi"ÜO<fó7/ ¿o Jnvwt txPVvo ^oaofen, 

mo?t(/o ¿t>rJi^MiM&Sfcs/iA. x/tamov ^cX'W, (joyyt<J)¿o<j3 «^vCCcvyoe/bto ^tü» <5ot/¿tfr /uat/ovm jJcmj^/J o (rM^_ ¿c^ ■ 
0(A V A/fn n ¿*.r -.''A.^./I.Í- «... - l!.*X..¿. . .. «.* C -..A <í\ / ' A.~^_ a.. I Woí/?y Aavt/)t\ fc/úty «XtfM. GAonÁjfaA j}A Sc2pUy\y y'lttoiM. &VWOytCw l/n vyujyyhMÁu/ 

> Kflvvvot7 <Xo<*<A4JVUrtjS jtjlfívyu*., e*\ (X yiovijo ¡w^M¿0/o».^At<Xoc (X<Xm¿ ?¿.o^a^w-y ^¿7. 

* ^ " c- r ' 
!¡3¿ 
!jCx)¿cr7^ 

¿ido ¿/(Jjw* 
,yf 7 

' Tit ,Jn ctlcm^Dcj y vho<^ O^-0Jiotjáta tWiyy^ítMiLJ y vJH ptfHvw u to\ y[¡ 

jr- JÍU>¿>mAi/t7. Gytt JUcam.^C/d-wo Jc3f7^{<x>lt/u) yfhwyún c/dvCoi^í yv*vt2<X/iVvo $ 

■ OfíavvXlfJ Ua i^{AUA¡JjOyy./ CftA?pe jX/u fcA/Moe y /VA PoQ/JUS^ y <A/WJ '¡L-bfrJ vwet/7 Jca¿¡ai cJ~ yv^i/XéXXM- 

■CxiLCUMUb (JTyUwm dwuuAjc oOllotfo 6?6WüXJUT. &v/iw\J)xÁ+rt*aur7 (Á(n <uJ&M^3Ú¡( 

juma* CA>t\ /uj9yy^o ¿x;«OM»toWc«i^ /ÍA <*//¿<Cc<íAU*A.y frt/mW /t/uAJO odyyvwjwx. tryx Itt Üoyvo iXXWX7^*^ 

i . Cu^cxe<4 y JfaK*rt 3<^vo?0 JftfpittuptvL. ?e¿ wf/<Ac <¿il &)cyvu> y Wi VwrrX* ?L CW/ /M^j- 

.Coo ;y MWíw^, Im/WUjC** k ttru*3¿0 & <&¿«/?uW /^«W p<d'líuJ¿7 lev, Sftw 

i '«£ O ? x^,yyv> ^• JfiPtiÍM U^twzejuc jM*¡>lnp* <*¿vwCc*Wo y MlíAA^<xñ lo 

\MKfi C**úma\oo y Ji#» ^ ewuíj 3*«**™fa 

r¡ í >rr> 'Hr*****,?'<r«™?t éo.«¿*(y ¿u¿L ^ 
***' *-v. jrnot y (X MM-yyvo &kma yk '¡ice ¿c jk £ J n < 

^ 
JU.0 

*JÜ 

MC 

tA*~ 

ydrtv^ 

C0»M) <Mt<^LcA. 
¿X /W%0 JoUoU- 

A 

XÍl(Aí/ft)U0 JlAOW\ SocfVttf) 
C^A/~tJnci/x oo ¡Cj9Ukmc\¡oc 
y^d^kbuyi ¡tCwiívyool' 

dwJkMAW* 
y hwjúvw. M.9). ¿.XXIII. 

Act/nct^ c6vx^ Q)aUvXyiAC JWT<mK 
6 Xoottfxofvtc JJims VMXcbvcr umms 

j'f^tfaoJJWyi^p-KAitAywc yk^t/MArno^ pol/AM^y^^ 

Q 

JyiüMJ C^bít- foxycn/ptvc ¿cUwhj 
JfWtytAH ^AvcttAÁi^ CtAAAÜS-eyiM '$tfA\V ^ ^ l<MUS-<y(M QyytVLf 
Co y\¿kx>7u Me QÁfflo: «5&c^w- c</om tAnju^t fid<A (27) 

<jicy(M JA jj<nviA^ loA TJOtwu cCtüUf 2t Loa v/f^oConív’ (^/ekxM/C¿ceujUityAAe 
<Atíx 

¿*'v,X¡ñ7UOO¿oe fcet (O^íyo JtCÁ.oUey\?«,2i <Á*MO 62>9 . fav^<Á¡tiio. S7^\tc^Kéo7kou>f\eyuc 

—té. - <?. ■. .. . . x ..'a./... ». ** xi.s.. c AÁfi/nA Tí» í/t-! ]oU¿7j\dyu, S?*io CjM/am ia~^Aa> ynJ’ye*' 
Vko-í>«c«W ?t StMvJsWj <AK> U^lUm owAa^-caa CceroA 2( On 

Pía/JJo r¿y<Xc‘z<y^c <¡^A¡ewtt/ <aX>rtov Wvtc ojv-i IcM¡>MMdcM ^c/trA-htM'vty 

^>iutb c/Jok/U.<jB >AAAAcA/T7 &<A<krl 97 Qj\<*AfM ,Xf/A*k oXC/mÚAm i[\. \\,y(/. 

ZjlltC/Unu»*** 2cá¿?iM/ty^d* ^ 

/íMom vLvlájt, ?iÓÍÓ.JÍHw^cÁ<jXü> Tl&ak tlc*£k* hí<í>7. T?i¿v*.yl} fyúi<A/<yl¿Z.cA&r>y wma- 

■jevo 2c€í3 oJvvrt ?cCJcQ *a^um ywA\yt^jO ¡«a- 0)(A&yyO <S7 7/¡oiA. CXorflovAfi/H* fatfyk v^2tfW'.ov^vO ClAXr- 

hw /uflOYtt^ a.fídtJfavMJ)' tc.ké.f. Caj*. ¿é.yÜÍ,. 

(V). Qt)y. JMoiogs. (Aa &)oa%<r.#3 yckcku*r.j£os SoiMotsK. UX. 3. k>¿.362. 

JlOC '2(AsI}KtftXAA 

) -y rt<J3¿C aeí+yy-oe 

L 7^2. 
Xkfttertú 7onJ]. fbfeuyvvt tMC . 

0~1 lija. 1. X(/ytojúhjonte.Jn/hf'. CyX. 226■ 7. fatvv^. 2k6.7. 

f’l/MiMKO. yidcA ¡tí CvÁ^<t/)uxdcO<- J<x2ér~ 

tjA<kto,J¡7\noU. UÁ>. 2í\. Coyb. Q,y7. 

2m- ^«^Ww 2t- ■JVvKnv'.y ^ ülVMTXWsyyyAT? 9t Cvwoa, k/Hu^vx. yr^My htnvYr7*7o^ VUmm^o^ 

\Jrtet.¡Mja(Á¿ca yv^Xfj’t<A.y2t<iB>\di<JjQy^fyo(¿Ao'<>el7</M JttyJo ytK l/Xxc y P^oyttwy. o-tryurr 

fyc<AMl<X¿OS fwuo cyftA^vc 2tÜn <Ltr».fÜtArttS'¡t.yJ)rV>tíW til. <^¿oa OAUJUAM.^'owwjfrJ 

¿<aMUa¡ CA.JA\ tsy*^Uí>\ fryyww t1dt*.VVYvO JfT'C- .,*AAt Otfx- e^toc. kyy\A/.^<Í0 frTKMV^o^K 

^b\LaIv^A. Wí^fi--A/U^ ¡*AttMJvr~ r**2*- Y^v«r< ^¡cJheúofMy 4/wiwvc.>^ lwv>v t\ceuCCl t/Yv^cA. /<y^'(/y^y l 



y¿) 

Taígi y ***■ n/ntw <*. zjr^y k ftw«ít umuxuo otk u 

CÁo*sf«y it*-Ux»£ wO Ctf>V¿i,(AA/C 2o y'ilAt&JotA'ijf'c^'lnA- &/C*Jow<. "?<. v/^Of¿- /g^ • 

€/TVÚ'/V'*^X) 2t OfaTH^ Or. Jtj> <A/HjQ "ic/i^toOo CiT>v (AAA do^AA^O YYVsy A/0yvKJ7O Ias 

¡XA/^aj^ooO, </L<A¡ t/KXj 7 £/xx> ^A/VH-vO JH</KZAA/M.ckL CÁSfrJUo Jt ffl'^'Jorlt ¡jfryK&sA^ tsv\/iA ~fc'Xovfr*J)c "?C yi/K/^tA¿A*S j 

Q, > °/'t^ >>a°V>V^VV<<^ *?fl0.y^H^7L*W 1¿*'jat3W\<x'K1ti Vv^^AcAaj f^jxñfí. d't CGV\/ts7VY<*s*. /|A f\t/K^C *í 

WrHA/e ?COoL)<l OjLeJ*^ H* ¿0MM*¿<a ~ ! 

«* Ce fr /vsnfyju*^ 9c^W Í£&*Wmi Co^Un. '7 
a, C?VV^L «*< JofUj,^ fÁw ?< ^/ihcOMrt, íwa Us<^9+AM*LK?tto>*fHl J 

£ y^° <^o * 3eWe 9< A, A^Co. J 

^ J'rr~'~“™ «<* »W¡« « *■ <!£—»•-> x A«>c h*~.f**J 

/J», y^ZZíZ^t v«««~ I ¡ 

VW ^ «Lite»/><Ww ~ yW Un f 

UsoUc, Mxc**vi,.fa ^ /(fy ÚjfioiKtc^ £ dt '^¡V*'"™ rwy <^tt^ 

«^cy^O VukJ^^ ^JJZl *£ItHt. **¡**1» UZL>W»~c 
yo «/>*£ >Mrv~Q /¡¿c(4<¡ (jtkjKvkoo l^tfooti^yL °V'- C y Oo-mcaa**? o /e 

af*ft"Ym£L£Tí 1 £^^Au7c^^y^^^^Ko,ocLoy^ pt Vo2.^^,2,0/.,/ _.6,/.,. 

v.^S^r:"ás^s¿7»í 
^VtumaJ J^aj^ fy0 # 4. J*/,™™¿V: l&n)ujhMlh* ' fj0 ~ .   
r/OVlAO J-OyJjhr*. ?, / r f ¿ "7.OW0J <M^C/ 2P f C T~"^-t~J^%0 ^O^WO WW/ 

»M. i^p'Vu <Mí‘“ ? ,J-cn*/*™~~«<jL>tfmi*¡ jh*™ /«.. 
/c^ ;rA^^ ¿i wtc ¿o viw ¿s ¿Mu, <2/■ ,. <*., y 

6/>a.>-Í4/)>vvca 7)tf ^rtCh^sHon Ct\ ,' ■> ' ■ ItXÁc y^i d(C£, irv^ijLol/jl/ ,-frQ Cxx/h Vi. ^ h 

a'^^TZ 

hnJbx^c 1 J a y/M^OMw '7, » 
/AMmv^ ¿x Sjpovíi^ j/^ ^-iSfgfW3»» »U0 ^ ¿(M^ÍCMX Wvo2o 

an*3*»r ^ M'L»', ,", s.v - 

/rrr ^¿rzM;tT 

t:ferr; *Z3£££z 
H c*^°t"*£j^$Ür>ferUui~ 

C«W.,~v«W„ ^ÜwfM, »<4-W*,WktnvUhSZ} y^S-r^K 7 

WK&xjy-iA'W-tjo jt<AK iA,y Je^fAAAJtAy wwcAtf bwf>o cn.<jyti^ ^ViVrftoCif~^f1r\'in2t¿o^y/doi. -L 

*-}yhtAx tsxvyi Oi^CMAWtxA^iAooi /itvK*~?e¿&M*Oo C<rKyo«2(ÁUuwL°U^£^, 6 ^Oy^v^x^c^íK--^ y Ji i 



PMfi •jyAGfaiMK ¿ñ v^Ayyyjn t/tvwr^ fila, (^w'ovfuaja. </>«. olote /iJ\odAo\ >vw«iM| </i~ 

ocyo «/K#27 Íí7 ?>wwtvu>7-y ^wn?,'2iL Om/Ao pouA- 'KíalAH/aíaxa*ty eÁ CÚms-Jovm b¿Küc'7(jtt¡Jcenoo o eocctccírv 

COT' CA/jlWy*7 ?ÍXMv(<jCoy\ py\X7e '"“-I r .* ¿- -'..->-.**-.'>*¿¿^2-. .A~.l\1h¡/iLA/'-y/Ar*/i a.tL 
W<W rit^viA' POC«/v TUWMK/VKAÍC^y t/C CA/XvyoviAO rvwvi'n.vw'TO u w«w«fv 

”"/«"■• J QjjJ (MjX/fj¡ <Jll t U\_ CsaJm/LO^^ Cf<JjJ¿q<Jt/\t eípXAS^lM/AÁJ ca_ Vn.</Í y<KM^ k¿- 

j^v^rri. OÓtccvcvvKttvm oc<x 3.yÁ J y <aj¡ p%/iyWvf/^w Coví^mí/hoÍoI/} ítfi ÁoOyoxci íooanadn^oi <a </v>^ 

9t </L*JJcAhej)jr*j /oj<k «Afw. l»w í-hca. ^5/f'cCo^y (jotoyuC jde/J/A- f/ye oí í/íflutc/x» £/ttfoiw* X ?í Lx.b<l/tyV) j t/ltn , lo 

íáJ'hjoJvkík bom.<x^.i>Q e/C&Mnoo Cex. üaA 1í7 y (Ao^» '-oeUXoe j/lo /tApi/Kk/Sk~ 7t(jn iaa/aaíA? y 

¿vt LolJvtW' y evtpMo y ^tí- Xcx. es/mrtüxywJo j/¿n U,wfr vtviws^ lí </Hov ¿bü0yivy\2o Wwak^ #oc*A?j/<3 /kvc 

«r lÍJjisJtj) W«, ^^X4oftvvv>t<cví'/Wv.6?o ¡Qs/K/O lk¿eíf0SKtu¿u*/yvft/. 

- ¿/io oQytMvKv-cj^ ¿ i^uxWu </ ^<5Vk) 'icJbouA^aCoc^ „ 7cSaYkU- e-wc¿ km.w/<2*24 y ÍV5. y ^UMvC e^i 6>fr>t (Jjoorx-^cá^ 

Cj-'*s)ux<j¿oh nx> /pxx da («WettcjAdeA^i^JoC^'caÁ^cApMpa^u/ir\ Dt(t'K¿Y\<si 'de ¿x Ow/£í»iaV««iA<^ mcy pf- 

~*-OJl\4rt^ y COH, ^fyKAA t¿ OVvJlUAg! 2c</}tzp7cUAjo30 J' pbvQi, XA rAAKM CsfaíÁ/Av/*' 0¡ YjrAtJX- 2<X°OV¿L6Ce ÍMAvJ> ljA<AA.O^ CMaAxsA 

CiXít^iACixc-toW ^ C/TUoc/n -pAAi.aytix/1 ■ </n í/l tt CxxJc <x/to^’jí ou.Gccycx «'Vo. 'xJCyvy'JOíy^ Uajjü/O <xk/C Gatoa' gía*j3 Aumxa cpiyyxAÁt^o 

y f! í . ^Lcí 10 J/Mí/vv^ /e-o.M^i. e/*uj<x lc<> nccx/K^A^ Tejutxwíiz i'w<37>vvc cv Jyc\ ^Mcc/w>¿Vwo eX&k/nxw -y 

7 . ^ t'K{/>K-(“^/c /t ac<j(/L<aJoc^oíh f/c^itM-úrr Yi^ociícy ?e ¿ca Cx^'<aa^\c^ lx¡ y vtAi.de tÁ.ovvJ’U-M> 

ei ^¿axcuL<jL Wxníi ^^r/W<vx 

■ 61 ^TLCAWe peduijlKA id U/UaaA- -jJ^ (o V\\f¡-<jXÚn^l)tUviAoe ISíCaÁAoí. y (J<M(H^n_fA<Á/uc<, íu. YiaamÍc y 7^/&7MOOL.' > 

Cí^aJc x U/ Í/lA/Xcr?<^c e^<L(AAo£L<! lt La (am oUustx^ doyviXi^o cfVe'AjvU/íc. ^ fuxotwe^ y~ <JVtt< mxj JuaOca ’ltf- 

ti C/vxJ/ru. dft, ¿ £ VAXm;<X/wo /»Airee*.. ^ p<At>L e^xíOfc cowo &? mwcA^ v^.eU'X Iaaom^ 

. ? }/A f , • 1£/,5<T ?¿iyiú^0 \? H.1/¿6'cot'( t £o Ovamíííoo® ef-/eoí.bi77d!>bL <*l/n Ud^LOr 7t- 

jus SOÁAC /¿.A rjb,* - -> r P Arryt rf , ^-^0 11 u¡ o, t<l ¡MÁIca. tl(JS)j!ffA.. , XtOüpW fa-lxt/^ 

Ca-aJ 3 £5" ^ ^ Mena* yov. w9/ufu¿o lto^cM¿L~ Jfa;Ofapo 7c 

•V ?í C//¿1 y vwmrwuAMA, oOtcS/t^L J^AaI /u^l cQMfzí 7(l^%cb%H.¿J>¿oo¿¡ 

V ’ / r\X/Jj¿c^yv^cj OCC76vt 5 % ^ ^ 

^rmc/>uL.c^vv ScJjItt C^-vu^/Cca Tl^íI i/lA &K<X/H^ &?Ol*Jl GÚ>nDt^t/C/K^/A^a. M^míX^K 

>\oO/<t/ jssjJd tqoi/ÍAtcK'Ml' OTKvvu /f r r /CA^'a'/J bytXfoJ{Aj^QAy?7 C\A íVXx>VVVCCv C/icÍKArychA^ JiMllAtMX) Of e 

<?w* »¿í c» ««* *r 

7 piAjJI 
c/'¿<jfi Ckc f/<k.tt¡ÍAkCC¡ 

| C'Vx/'tc W(A.ct^>VV^i>t/<rlj(7V 

^^^U/T/IZZIT 
. 7,//™  A í $ AtytAto, txAÁíMtAa^bÍM p^L¿3 0 »i*«? kt yv*A70 * 'jjfíií™ ÍV,... Sé/H^r7r/W.v,^ Z****?0 ”y*f h*vw? o y pM7*cAt70. t- 

^4ffru,Á^ , /- / , ' ^TAOn^r t^v (Wcjtó^ ^¿7 'iLat flofCn OUv^la '<K0oUbA2^ S¿ 

™ ^ A*i w /ií W ¿,^ í. 
6Í<^7 y^vcoSldílsn £i ^ /OV1^ >v0 |tt'vu'c'1 <*./[<K¿J?MUbe /cien eA,Yí¡OlCtyW>V. (Aa 0Ufy*syKdo VÍCHATE/O ¿AJ-* 

W. ^ 4/V0VW^W Sl^T «^Í^^WllÍDyV 3tfi«*At*2/O0íM no HWci. 'JtftWCí. /( U> CjOW^C.- 

2t of¿C7 ¿odoCoj óc-l^U / T¿Va^/Xj¥9*> 7l<Átp>??- yg^twy/fcrUtrtVtJ' Oitv «y) lo ai o; <y t¡odb/e*\* 
7> y '"¿; 7-Cu+dgtf Os lc¿ p/doyt etvylP&LUntJ- 47 é0U> Cftsy>o/a/ cokt70doí/e/V/ATU 

~ ' c n °° 77“°! £e,MT^ AJ>k\AM ~u> r\A/Co tC-xpoveo 7iJ(UA'<^ol;Lc2Óyvm f^ovvOtA. cf fcitouyt^Ocíc <7A£^o ¿¡_ jcMaXi' 

, tA/on o». >¥ (yje^/^í¡v\dvecA. a Jt/L,iJ'od>íd(vKA.c^ OCrnsHAoí./J*e4 'i/Hujaío ylí A<i¡> p/x-év^x^e (jT>tf</)i#. Pili)o (A frvyJo o¡^ 

'f^o ur> ctjoUaJcle ^ Zc^ JdemoAp. W- 

í "e^®y CaÜtiJjkaasxo^p^; Zr7 €/)/Wa(>vKX)^ C^pOOO OOvOCxííT, 
Ctvx m^c40ux 2c /<- '^<Wov efíw. ^»7 y ÁtOmWo-7 ?e ZWJ^ítoxM íe¿n 4vW Cou^r^. ? 

^Oon^/Wv C^yw¿)o e^ 

(W^-^ya Xcovw- CotfWisí * UL o, v ¿t^K 

**" ITp 

3^, 4 «• ‘TruiPu.a u i/tSl¿is/dP'HCZi ,v 
ít íu/wt ^ 7 ^UX , é^CC^y UM^.7í UaJOA^^^S 7C Ao^ C/é ^ 

_6lwvfiLM /¿‘yiwU^p^ÍXolu<aa^ apiow\doc7<r/ Kid-Jn /bKYiuA 7(1^ j2x,‘b vJ¿Llc™ ° / 

j ^ l/Í'Í í V(w))( lcci.QMfLA^kJll^yCypXuÁxn ^v^YAnn Scí/l, ^ cjLYÍvy>J»o AtvyiOtf** fydwn 

UA?taMy\ í/¡fv<j}¡Ár7y /íUk(AA¿o2)0aO<r7^ //ot^doyA ídxu) /< eAAM¿UAA.vKO^ooivu> Aac/Ái^Mi y^iTu* OLVutAM hw. IvyiMvfrxJc 

cf flouooy^ la dc)ij¡ odjigAAAjn 2< /n/> mow <xr«m^T//«2f7 2cbyun-yl/> f vi vvlcm, yv^ihjMt otxA de /u yjoivfíkc-, jH&vuJa JtajL ZAcb 

vcow-pwio ¿cZ7tc7 T^w'¿otftrt ^JÍ'Umloo /¿pKtoíX7e lAi^Cf-o^x/íe-^coa oenun y"CiOwyowto fhlcy^y fí/K/óo y }n/vCtz 

C/jtíoeyin (/¡tv-7oíAKO^ (aovl<a.v*j AwM-tocvio'^y p/A/cnve^fííTxoiXy v/fícAx^t«<-C y yPjetJxA> ít-i p/cma/w> Ayaai íofx/KajXd^pA 

•v#_ - - ’ZV ^ y /u A-t ii /i. ii lí a /vi /) / vi i) a 0 a f Aa a. /. i / Xh . i -. i*-? a ¿. y. ía / a /i j . y _ o ^ / #fí / ^ aí\ a. . "y ^ i 1a j * _ * a * ^ 

Qcyv>X) 
Oos 

Tcovv /<^cAXo/dtn e/A dlfiyvíC\.P9^c^lací jvkAvv\«7o A/iXnJof-z Oloíixyyo/kjC 7i Qpút-oui^y c,yi./u yt^oc CiAmj> •Sl'lct.e/ytAÁi 

I 7(LluJ UÁjoi :y <JV\ t la pvaaü/M<j ÍlL<)tyt?C p* heCVX^ y ULdiM Id C7Uta3 y jyecruyi Jd/' ?( /<a hc<OiOVví»l,^ z.fwcf'hu. wvwy Áo>^Aoc?0 

CODUJO h<MAu2o 0VHA7 rv*«y Cv\/¿^.71W JcX/TcOnyyy í/ÍP/LAjU uúpcM. *^í W<íff7 Ct-i «7}ty. fyiAACfyjO ~?e rdenn TUJYryooi 0\¿yu*/l H> 

'•fyQ WíJoXXa20 y (/}0íÍíSLA£C' *J(ACAsv\ íVOCA/HO^ ?£ K£aaaXh2ol. , 



Jlt'oyokAwn ífr^ cvüJAnh 'Hbn^ 

MVttu)'ln*.oiats.tAfto<' Avo^ey ÍW ytyvtxdoej caJjlboQo^) fyolcvYo fvtiMvYo, Sóooycc' <x.y/ZcvKxc ^yucyujO ovxi/IVíUaa.t^-' 

y'SKeU* <W. (V->K¿7 ^WWc Mito V^Jv^wpoo Wvwo U/o^ 

^“v jW^x. UAAM^n üma^nK 7t wjJ, Aw¿W3We* ~ 

&»./W« íe^mc/^ U/tQ^+dúñte dcMJiAjA 3* Ccm/k¿ /e^'' 

Co (^0 ^ inú^Ju £*&«~ 
ycJv S«J™: <W *'«¿ *,*&/% 7¿w*& 

Con/oo.SaAJ. . c^p.Q. iuc^, ^ cfoíU^Lo ^omovwc ¿<Afi0 wtt Gwo loú ?4? a*w.' 2<* eU.* • 

L^J^r^liS TSalsheu>J^iés!!^lsé^^ZUo^ sUi^OO;*^ 

UJwwWíaAao VifiHMf y*U2y ^<W<kW ffattpus 7t Oficio AatUKiV SU*, ¿*U *McM 
W3t f ^6»»JL,ku?9*» ^e- 

&¿u* Ut C^éx^/ÁoMm ***«£ 
?tAA^;yfa^>u^ OtcUrtof^'A* 6*¿n^A*««¿ ^W<= 

OlJUlIfMUA OlMU &W^Í ^«MtoL PCOWjo^-y^OvOo í/v^y^Z <*/#*. iZtnAtivx -n\* rr^^.J^ Wt CfoávTJ ? 
Uj>c** 2¿oíOy^: ^oh^A-it 7^!^ ^ <*™J¡22££: VrtJwfy ?<#}' ^/«^Tfeut J'joov^éra 
W’xa, ?t OorJtUiOrx,. ’1 V 7 /// 

r «P^ ?<Aw<W, *~*o«7 ?«W fvv^'P^ /&x; ’c^pAArrtJio 

y«* W«» l«y I ,!«&«Au,fáfluh", ?¿, „{«<*, w „*<£ 

<y *—,-»«-«rr7 ir - «;%«•/<**•».^^*,,u «- 
£.,.(í,'?i;;7..,„. t,ir^,‘£,3?,<T^*>‘*r?,r,fc*— '¿u ^ 

0fC¿A>> í/i'/yi iinwiff t^0^/ ^‘7K3< CO/V’vO 4jw ^^^cf-tyKVnH'l ^xcwur^kteM 'dtj^/tJtAA/htñ dcA^lOYM 
w / ^ w r^TT Sy i c< ?/w/lVD^e ^do T* y U*¿tniJ™eAAjA,.%A.t vtvxyyLc Ay 
_ ;. ¿w**Ke ^30<.í Cu^ú^Ao-íná^t, cxí>w> Ui&<7uv, ^ Co- 

^ ijT! >w«avA^ a [ .Zai /^«kw 7^ ¿W ^ 
^<UKA,1^* ComA/^kv ww /un^o ^í-w'ovl ?%ti<* funjáis J-c^AA yWu^W Ibaj1Í#u*Íu(SJ1 

V É T"*' <5™¿fMfcr ^ y«^vw^ W ?^íít ^ /Uy ?/¿oW C7<^ ?táu 

Í2*- X¿OidV^ 
■ íAyWa». ¿j<„' 

'Wi 3c -SunaíHaK 
. -'mcv» ÍAA^cyr «XpíJ? »c.¿*~ 

\ on,^7 YiM^r A^u^v U ofiJü 
x»vvo 

v • ttr 

MX4^P A.C7 '/ M5" ^XlHolyuM'oC ?¡*A1 sOy\ tjbc uO<ijn ?' /Zj yOjMA^TUauvx UTnJiriAjt^M<^\ y OttM,¿HrVHA'Mn. 

’T**7 y CTi°7Í?<t/¿02^V/<>V' ^ &*“/**¿*r ?: CÓM rt CM^louc (WWMtiJi 

q ZÍ'.^ í/*'/IUhc«7, -ieMkuJrt uw Ua c^ 
^ ít Uw ^ Ua W /(M ^W^frW r^JiüKohw e™ 

Ó<AjWJñVoiAs oe jYV>tTXAVK^A^1~, . -- .<»*./_ «.. Al to . „ ' ..i./ 

7 w >vv0 /< ZflT 

/\c)Vrú^ hJtU&áiasaa^^ ¿«x^ /W, 4 ¿W xxj?,. 

(Ib) feoo^w. ¿Jií^ yi\JJ/wí^/oPÁjrK.^é_Q/> J * 
fyjj 7lCML i/í C/njrmA Ory\-HiMJry* ^C^^ccyvv^A.VvOX,. ft>l'.'2>hC9. 

r2c) SiittMy^- SjJi.S. 
(2f) «?MCW*-. t4\ y¿f 

(^•n^fix ^£.¿x 7fá* ’dttnu. 47u?vvc/*efcc^ iAVKVtvy,y Z%MUfi2*rvMA> y A*lA<A H yaa 

' ~ I^u m^t»vtc 0/1 L¿« bvJ>$‘-trío'¿XcAt 

J¡tyiAA’A*Jl/M) i/Lrtw cv?a yH'A'AAp 

7¿ f^/t«.ti.«- yc'xjgu* 

t/W y¿«/z. 
^’í^wwo y 

nf t/VK YYWywQ 0,166* WJ¡ríJ-\a'M¡a{u’ e^HA ¿L/vKjJíy IiJíca/ao^' (./VwO re ytAüe mw ^e4w^7 ¿0 f 

''yí.oMt C/yvO /olfTML. ¿«¡kyy'a^.fol. <¿00. JtCAysni. ¿í'/'c^. «la. 

^ ¿/t/ 3atV Jvi /cX4^At>A¿0 . 

^) /c^ • /ó *■ ca/íMc fot**. Ath &**nw Dt U r'<^f t2¡¿** 

’2i) ^±,±7^2^^:^^ 
uyfo^wxA tptwvoon. unjoajoqwhh MviUAnourr xfixn* úe*A>u<i y**' 

< ■ m,¿oyv»¿o ov¿ MhiLtML 
*turi<*CJLo«¿<« i»htAr¿<V*^JxpA^Uju- 

ly^t£ZÍ"(U n. 1»* ve^ t«Q»h«« r • « « MV¡¡ /y* C^o 
ícx. ti^/'eMvJ’o Íaxao wv(W^ téiWHoCc ic^cc^vo ^ /W7 

L^wutwj c/KÍ<M 7fofcexcí^y owltyAAA) /obni-ÜH Cov>Wbco¿»^«4 e^; ¿o we&y^o 1sJ>iaJ~ ^e^CMMAxVt/KAyo e/^ouv> S$/\. 

t.ícx <iaax Aaüay\ 'duZct-ny*. J^AsOVte. onym «a y*ai^4 vu«c<xcc¿ f Vvw- *A«-tÁ 7» *3(-< jQYi/Y- 'AAKtAncAjo <yw Co»*y><J\AMi>v 2¿ 



Jp^AnvcJnrUjQ a¡y\ (jrj ¿tvpuM CcuA^¿ra-/ /edM*' /C 20lMju;<X^¿of ^</'WO<.ycÁ ¿o J/oLs&jc SajÓcí) 

cMxábp*(Ar A/**<a. rt/KJcA.ívi hatrtictAA' 7re<f>tt. Lo A/« %uumh¡ ó'tonXdax.^íot^o^.^o ¡ 

P y OCKfúr* •-^ofccA wo % y^ACxAjM O^^JMs^sy <^Om</Ao^¡r no ¿*¿¿0' nn^^o^t T>is 
X¥\fi*y*<As*jk' Tu^Oxáav^ /¿w> L¿v>- w^oi^. <jv^/y -fThAAA^k) epJ^An^cA- ccv^lc* mQPXVKoA. 
2L_CcaAXK^0 tWtXJL (/rt Qt/K/n (jckAAA^Vo-í . 

l*> l A /h IA fiAAitl *>4 ,. .. - . .v-1 . ‘i. Oj a / . « A- 

ca 0^ 
. • / / <f ‘ ¡ - #7 , ! j v / # '' vv 1 rr\AJ J I w/w • v. r ' 

Yl^pAtUVO CA UF)ÜOpAAiT. <5. JOwXmajo /ttM/Alfifi <H/r tvu/t kvuO V* CctMfvy O p^Yty(j*J?cAAOt*- 

JtOpAi- YoU tAAl 1\ÍJaA*JjO . 

ypMftnM, ?e tw <^»0Wx,*/4. Mit, i, KMV*- 
. c~~ u yj*/»x^otMr'P y</<s*<.v 

/*tAV ’ f- ^ ,^/fa m2o f>VU/\ Cíc/\A/H.*/f </*/K Vvo 6üX/tVl 0^¿O t/k'-CA/A' 

™y*p 7 »/W«^« "»w, <4 3'-? «3« &> 

JlUvnu ?,UWJ6:0/iÓo.QXMgs'Cepn" f^Sháü jIu/oXcua.: ft¿~v 
«Ma&ífeaí,®a®«3»^A¡L“Mwfe3:«fiiwis fjttfcuí* liwUvtt^M «*,PíYTJí, 
jp- y^ujuw™ «m 

aiaw^HM. w<n,^ 1 7 

¿t/^í/VK • ^OoZoW*/ /^O^YlA) J(AGy^¿LtfÍM ^v/W^^^oy^C603Ma.v/WwXA^t^ 
Wv?6«/U/¿W^ 6n.*7 «WfV. Wv6/^ WW¿,' &7 ó/00M^our o ®>IA*A*7 2< U O^uAWl t^wkoÍK 

J/j£AÁUr C*t*f«7 OÜÍ &»^¿0 2(¿ülp)JU<x¿/<syi dW ^ tór. $H eAT<H ¿tó- (tftfW*, 

¿n/WMj 2t/inw\¿~0 IcM fiQ . r&xjywv<>nura GoJ>tcv*LU fa%uLyA^xÁaskv. cjí* Mw¿ «/h^- 

W^lf>°¡ n<y*jn yy'v)uOt> d<.ejyn.,Wmj¿/Y^w. JocKAnts^tyA^ti/^JtaxMiLüU*~ ty’Jktk^p.^ has/ 

^w. CKWccwfatAU^Jnr^ (y- (^Y/cyt/r^-^j-oUi JtPWxx^ía CdtücuToSMw SiÁ//< %*r*/vi 
n*t** a a 2\ \A á '~^Ya/)^1/*a aa íaj /u <1íHU, /^Jj/- y./ 'V'ííjyj f\t*\ .í . Ay r\f*A r . 4. . . / *7 * / • 

<^x/Aj)¡b'y oy^wu UitjMdifrvu <x^¿^ Wi^/eríccfw/ Uhwtxmm, h^oyjtvu 
YUAJt^ 006 Mr^o pMJUrlsy ft^Z^O /efrW) TW/*-t^V?U7Vt^^ e^fTOH OV^YXJtJ^oUía. 
VochJ/i^, S^t^ícMtAi^ JKcm^aa^ ÜwW7A<n»wyvv7v^'<^£auti»¿ J&mLom1 oicupúr mo3ft-< 
M^WjiAovm JJM*- 7t^Wh' wrut/faltMOl ejfbfr(duM^ tíwt¿//ux comoLVlit. 

oijTl y\MjfK ,2í *j2/9, £/PMm l/ynJfKiyTt 

CnuOHOr^ 
He 

t 
tf&tl fjUo{M*S*r tjLUJUj>*J~ xjh^AMyyuyirvC ^An^/U4 <SokAA>LtA^<2jOt ’YtUAVvh «/VT. P*JJWI*,1U 1m* <**-/ /1 pY<y 

fi/*. HqpiAA At/vweT7 Coví'-í.otí'o «yn^v»n.»v- JbruAAX¡v*A.ur7 iiwnuyww;' oc//o 

eIfíxAhxKnu\y^ onW/to«,\y t-<<'A«-^¿yx/) c^Y€/fjyvv<^a^tl *í jC°^ 

"dil Y'ÍOrjX.t^ da JíXduxf/y CisKAA '!<As*a.T7 ; ytíMyiAJT] t i<^V'*.^/3c<?yítoM ÍV'^WW) ^U¿- 

X<*v- rvvc« AoWhíW ¿OC.I /\oy¿^cAcv3 3<W« y^frcAy^n.ptejoUxc? jfrUKiznYiActV t-j ,*Xo^yoKPt- j n°*■- 

-<t¡w*\ e/yt%*¿)tcOb <--y^ «jCjOtj y\i/íptoco ¿m. -y*/)'£<>nf\/KjK(<x/t 9ovvi*t /< A«ua. (jtout/fj 

abo -y y/ocí><WvO raovJvyj-i tm. te^iueJK %ajQ0W/ H d(fK)e n</pt o¿cn^ 

JirtOC^IyYi' ¿X- y^ot. íxn ht'iryJzxjLj'Y' y J*<-¿/yt^foow, «,< miti-nc x> ¡M 2bUiKuA-ca*- Cf 

/u'-Atc/U' ¿(tjiAíW e^^ewtucAHMAúw^- . . ,, . 

!wv<^ft«ort «1 fouva^UfnMtbf^ c^n ■"**{**?'% rw<Xy5 
^ ■*■ ^ <•.' . y . > .A«J «ía/j/w, a,a>-a. i, - «a» rt#W h-aKí/l. ka vi*)¿r.MAjc\ oaía t/KjtiO /'/Vv <or r) m r P~ iÁ-VfO'MUL' tlMO*- 

uvvpp, 
•ywCn ?wytA<KW> ^ , 
me ^A'm-I WW/JIAIM c^Wv'^V-- . , ,y a 7 *r^ ^ 
wJ¿tk d(Je^ Uf'Co *WAc-> ye/Í6r^ OTK >^70fc^7 0-6^^ ^ ^ 7 

O. .. . í.: . ywlaA -y bAfJCjtpftr/ 6<^ l'Vttt-i (UsvKur-JtJt. 2t¿ei hicxj^c^J y. J> ™ Com (Xa* . 

* '^'< “* - - - ..-a» /_a , «. 2lCJt/V^ COrWpLPTy. Ó 7¿~ 
ct tí» ‘{/WtMiuai. 
CA-vuxAjbfMt/) 

tyjL/f wvrtvwv v ^  y * /■ j ( 

>•^«30 2t íotJ/OOXtlCMZ-C^X &WUA rwnCA~'f mSLCcA'YUISMC diwtyoiftcqsfus oj 

>uJj ,W AU'* e.y¿^3o /u> vv et W cc^., /€^«o 

(HyVLOtXO ^ 'K'.muw- (*A oX*.-)yyn 1tU¿X$&p' vtQuu^, «*» '^^Tl r’^ il^Ta\ 
,?* t/ÁU™oZ* 3(í.i«,f«WW.J<Zoi CW*^ 

• t'üálluMfU'MA pMf^, 7 ^ ^JUA-m 

torno Le* Con4<SK*<x 



zt'tfcPytoj tCjA^A. ccxk>^o c/n. ¿&a jtáoüto/sjifó foáo % Sv¿ wy^éfAst/^o Js*jü yo/vo oiL\: 

O'AQOfr' A^zeZot yyujtou)' tota t/t <X-¿í<AAr\A.l/YJtfr7 -y g/v\ 

^7// 1$ \ ».. * I I I 
lüAjtytvL *2t 'McmwiÍtA^Júp 'd^LJtWi _. „V_ . r^J HJ^Ct_^üvvwnrv, __ __ 

¿&.JjAcj7<rtUMoi^ -r'^tdí.fA. d<w¿>o <kí#3oc¿o<. ¿Vttoivyifitj yuMfT/yvuJbyi,iw¿- 

Mxmw oo* Coi+..Za P*vynr¡ a>nf<um /*.?*»* yvk e^c4toc*^ A <><<.«. owr7^or- 

TW[TxÁÁAAJvyu^ yrwAiny¡ ¿/k o<7K^ re^oO) <*_&* »*<M ?Í<m.oJ<auuo^ j^o/kictZz ' 

bx-'l^t/ltccúoy&r: hitn^ /tcr. Jo^tL &l c/ov* toy*yft oWpjjwt7 'Jsv^Aip caajxM7^7 jttltA-fv\Íc&k, trpJJtnAjyytAA+gvt' 

Bf? cMtw/tvh* Wijx/i /ofodttie/w ¿o«_FoiXAZtoú^o^ > ¿ít ¿aWicv^tí^c^, 2>. t/v\í/coto¿c>^ <tSA>J*wat+\t/v 

i vjv^AÁA^Mrw j trryy\M "VTJx/jm/eWíA^ </v\. UrJ^fUjotu^ Itn ^h\*v*L*jcri y jHo2<matS7, ft#JO coha®/ot~ 

y^MrX/l Zoy/ CoLMJaJ ay JlflCcMvtf- CjtV'CAMVtHAv (yi_¿* <Jn*JYtA&J?ü6í?oJ*t ¿o*. WWW JMAMujt#/s y 

nm y*Jiyru><- Va./m^í-jÜ^ (jvxUjaJjcvOa/iaxm ’it'Jok Gon/lhtuÁ/rt HrYwvLwtl yus ar*A PzíttAAAA rJtnffOfttuwr jo*/XS, 

Cxj 3i^r c¿¿^ ot«A>n vnn.JitrxjbüL, C**/¿a*/ov)l fji y\MAY^ ?f bn oy~7'jnftrv^ rv^xj^a o /jru/ie/M/»v tt/MpAXK*vo yflloy. wyas+m^ 

° /ttvJ¡(A.on yS^n/Fct/r- Zout 2)f/ecc.¿oryjA. 

©e t&oi ,¡oufvyJvws orr- 

v*¿m*Lw<wx*J> <k.U Cfoo*. UJyymio^n rv¿w «//***«*« 

Q*A«*lM>h2i &HÓ* €¿A*~ <W0¿k *7«¿MM7 ytwÁyVXAS 

7 ^ : */> éVA^ Aí^o JyJiHPWn 
yr^y/ú^i* t^jLÚrytJuJianu CCxaJom? 

~ ~?(»I^u\ re/a P/rtm^r wn v>,«j~u ■» **/».r éF-ti ~./_fie. * ~ * / 
rjrM.yt*j*At-t, ¿L/wi L&yt/iy 

c/JtsiUAiyfrj'A- o\ t<AA wum 

1/T7 ■j ■pAxeAX,\frjt/l JU£(i//nCAA)lrJ4 JA yV\fTAÁ>(Aí4¿/A- O^AM/C'*UA*f '(/n (jfouy^ (X. Ctrvre^VOt^j!/; 

t'/jtwKjoj Irt loOtitoA. c<pA-ti bfijbcvnJi/Cfo' ItxJbúuAXw/^y &*. 

■,/f^/pi<M o<- Vtmy«Ajv.ejftsr/ £?^v*v>^ 7 >v0 <x oe^- ijvm/guv ^ vaaaaami 4y.«i^7¿tv c»/w> <*AÍtAA*-v^ 

H ^ SfcciUfc^-i&r^iífr; <W co'^^c 
ÍT" ’?£". .tfá* tum&&..‘áí. ur^iy.^*M[ u%*« & v* 

fúL.ftot^mCjí'íl^ juL^, ^Z^JZTilZ^' "7-"^ 

^¿z££r**~' t” «Ww. 

A^rrw\?o a/Mxcjo^opto vyCj^ ifuoKx, 

^<n ^Ur? ruL^cxs^s 

^ ^ jtUM>t>'v^/ JtsewiK y Jlttts 
y ^ vuo/eftfw. y SitA-t,) 

Óo<MJ*27 Ík/¿^ 

/? ^^0(<VVVfT^7 OxAXfcKCej yj4y lAAW-rWv^tMJ*? ' 

7 '™J’<A¿á*'SufAASK;U/¡XsM) yUÍc ^ ^p- Q?> ^ '/**?**?. ■/0¿**-Ot4lovt yvum ¿»J>¿*yr* 

íkaa. 7 e_/ 

JO IoíJU OI 

e/f t/fyr/i if/K(ry uCo y\iM 

Qfaúb fvovy*. 1/¿o? (~fy/^c2iACxAtAjn^. ^«Jv/okq fat+m <n_/¡v 

^«^ySfe&wUiL UZtZÚ:T,^. TV~fc4-f7' — v: 
7 

_ 
?n "7^ .^Áe*oíoOc Cb1^c^77 • A®/¿WW 
frjory^AJL U __ ^ W?**éM*- **lU Yi*o< y Del 

tot^oryvun Co~ 

w3 /e Áo\y^ 

¡ t . . . e P • "y ”v ^ 'wwjyrrt ur/sitxWA.nUJ- -y 71'JVy, 

VaJ00]1 Ujr^J ^7 '* *'*'#<*- A^/W- Orw IajUm YVO(A<rVVUf P^CIVaZ**. CtfW rjpfi^KJUÍ^ y /xMUsTA - 

^ ^ Jhüicwy %^TU^uy*r. 7 ^ 
7 C'í y^2¿ ‘ ^¡j/^£>1uft>iy\2tfiJ> yfjurtxyyí?. '2lUa.£Üj)oú 2í¿l*™a. /t yyxJyotnfxÁ» Joé&UA^K. (fnJAct ?e ¿7} 



ot Ctm.il. ~?t Qm/YHJIcask /ti/ydtt Yí/AMey ^o 

j -— .0W, ■ w^^^/2íAX>J/LlcAí^'XtleAeC¿>^)>CM) ^yJt> (I, oü) tww-yys 

'rtMÁM^r^ ^J^ovMror*vW y vwJxMuip <jf>\ t/fAMtflrtx ^ h&srWlt Ccy\~ 
0/iyyyuíOt e/yet*/re 

Zo' yyu/Tvvvo. 

¡ukKwi2j <amjjamai /i e/)iw L<xM°v) yJAn\Oiun ?tjClJ-ovrcn~J¡jola ztá'dcltny^/yxA^cYe/é'inuH.oiit ZolQimmAmhU, 

Qmiy**'0 f<Ufi omV^JW U ^ Jto/uu^ JtoywL /¡oyOt lOtoto, tjL 

CffvOf lt ItAj/Zay'tXfiYt*' vvo di0t/Kte/i*~ ot2yy\Coiitri ¿en ZcamUo-t, jUaaMajooÁ rv< ÍZte&At/e/iAsoYnAy y ¿Yyi_ 

coi teyJrjyOi/í trv*. tsM^seyen tyjoütrj JtaO/oh itioCer jjñ¿tA ywbo- ?< Oi^hsoUitA y"WWevvt ov\ C<j*ytx. YuTl^ui terju. — 

2ü VtA Yc.fM.tAy jjltMJx. d( ytí^ai^oVTCoicA. J?HK)?<tX¿¿ (s* t/íouwO do'j/j/. /iro^tliYe.i a IX/WO UC/ÜH di Lo«. (S^xrríOCcTV' 

c«. Z«v CoU<u)A*^ dtjflUodoyy 'Ltt OJOMMeA lintfvvYt+uOV+tQ y */< 0?¿*> ü*\tA*^ (Av/tKY«VW-í iW/- 

/t/tsYav^uLcA^yvJAjYlMt*. ctJt/yy^Ayj 'di ouicx*<ivr~ A/tAen/nod* leitfnjjútrf y di/lti/Ur lern/ia/yetoCCen UloOo&fn 

VtjO ¡0 i^ttyv^VTvCtrt y ?t U) (A\do(jTM70 ct^lA cA AXjltao X) (WW/iW^ YbllA/^vu 7*&tXfillAJO ?(¿CfthA.ióo 

"^í LhJYIPkYhm l/noriM*lt X<a//.oh. CíVi.¿rvLt/ih/Joobtn í/w/ia.runoisy**1 y bteoyor- UvWm ^ilihtiA^Obyv^Mv yt>y<M~ 

JVywr7 P/coJt/i&KCi w^ltn Ylfofadn fauoCfv<2f'dc bvcjtfut/neo af'atcSua/sUb /q¿c <yw***xi ^tOx.2 iapO OY 

Í/Vi. «y¿6* /itftrdti t*U CCHjOLMSoUi OYJUÁd 0 %Á res^ovjo y ItPAAMeA OhLaA OVKaJI /<. J'TV-Á/<aJ>La ImXt) >’>vX-2e/W 

</Hw- °'/*V'txx>yv ? (JLYm.'usajk. yb*-t'C.b’Ú<*- l/V(j¿uj\yo 1<m y^Jyutdon t*Zff72/-./HtiftZX7,LZmmh})<f? 

uYloÁMAtn y tnLI'^-S^y y ftCA^Ov^ <j\\Co\j}ott-OduS ¿t obiOA\tflU07 y bx UV^TA/tW1* ?( ¿ICtÁc tf*-cy t&fclyy y*\<n£\CA0l-- 

’dt? yyywsn¿o<sK M y^siwy^K lu/ytm-ic. ¿*. TyvofiA¡jfv\ l/itt/IUWMi^ *¡ °V¡ COn~o «a\ wrftrKsyv^Áotw j* 6)c/M.pcvKt<»/) 

y YuOtV.'lX.**/ /t// t/LfAifcvú>ÍM/t. fyjfauÁoVtft^ /CpÁbj^MUl, 2t le*. ulcA. J( tS 

4m CpAcMjuO CjjJt-eJ t/pbfiJJltOcM, y (AV^<M Co^/0 ¿>f /t/hjSjO VVO ■/< lí '¿c CfíTAf! ttiyXMlXc J) O^ovyiX) 

« Jamas])ts^/t JjíacJoa^ /’íIW ^ torfUfjK ([aa ov> m< Cory’j/o C»v (/ WIHtwOW) y/t Á<^ 

«.CjoYvy>avvu*2o ItLh vy^o^detJb jfbn 2&y t\MA*uAcd(rt y toy^?U>io -wwJlfit^L \ ¡\c Yimxlo tr^hotcor^ 

í^l ¿exIxA4u*<sjú v^cy/t /o ti t/üjs. p tootAMovH C/m/iMYoMi<*A y y /(jiOYed( ity/lcA, jf'UjhAfiA/M \ f<m hwifo movnJ0 

3/jvv\c*. y <K IcA t*Asstli*^X3y[Ssy,*sXJu)crv) yJ^/OOK)H^*J/CcAM 2isO>j*í//1*oQmJ«} y tttulfrl M 

°J ■ OKcyvieUy"' rrwtla CSlVKsApoY^liM^'^vytfvKedo-r «^tr\ ^LsmÁ.^2í/}oUxovovt 0¡J/<ulMYv^/ Oau^k¿t-w 

7 WtCM^ov^ y ¡Icfjowx CAM^/J¿cicy jstssvvfrAcfiXAri J-Ovk-udo y **H'lo cywvo // <»í- 

; jwrtt(JtLCMVUr7 <AytMxrfj^Ov\f*M)W**7 'YtMytA.ícA^r y lt^<JiyvMT7 wO jvUty^yx <L#34Avvf?¿<MKp) jf^yoíw'ojiayot Oyi lo.hCt - 

tYAAc* (m*M<AMjL<a. J( rviU*. f\AUAj[jh¿)fj YovrHA7 Ot.2cX/* M^K.e». ofbesbo^ oL¿C « /f Yl/iiyp.tLts^-Urt pcAAoútrt ¡lySZajLtxn. 

le7 GMuJc+jvvtr/ e/JjKotlt 'JtCúottfft.yebo vmot£iaJIa<a> ?t C¿¿u^to¿. (v>tw ¡XnnÁr?^ fan C/)>yA'A-- 

r«A ¡JjLcW^. \¡? kjL 7tA}xAAviLAA¿<m *dt IcM fojtXMS jf ¡Jtn CAwet JJÍ>A¿A . o JiÍ¿1/YKV)AM y/CuttttlA'^ 2t ll*AÍ/lw*r* 

PCK/tM/K J>V Jf/iM/y'OX CÁ/XmJowA ■ CS>f¿ WWJlyyrf pK/hYiXtUytA /t Y¿0 b*JYV\htw\ cjbvjiwnoúm jj Jpu/ttM ^ih.fconti- 

2cO (jUavwmjH y/11. j?<AJ*^yii07 JktJiuen irr^hL^utntn JctYH-IxiDnciL. ojxtjx/Uvc*- 

y (-W ClheXo CwTtACyiM. lllC CAyyyftoVM w.Lt1 CaMmJcaa1^ í^/mOVUHwJA T?l(jue^\ tpf)y^ yyisovloi^ t/v\ /ía^ 

ftiontAjo bJ4 .bLüüs klll. ijv^r\M SjlATlfxSl PooUMHjr 2<l( ybw ?t jia/juq 'dofov?. 1*1 2éoLo>'M J> mtoyi*--- 

\mjh Yoy/(2oú ?( J'ooytAj. 2/M/XlV. t/n íÁ.<joCjo . le7 ¿tdc^Jb otk V? wwfMa//Xo^rr y ^ 

btriBAjvy ¿jrr 7UA y •¿ZtÚl.'H/yr U^\Jy\AM<M/¡Joó> .“2!J¿<AAJ- XV- Caa. 26 UtiAploi/JMO ^ C72S. -4 Ovy Otilen <>L(Xá/MXO, 

Isa Yt/XJloUAíS * 2¿. d<<A¿H¿b ?( IjÁ'i. y1'(jO’hy>/HA\it_ OtA* -A/ufi¿bCamaMí*^ MwmAft 

Scsjai^^/i txMIM- JA^yyw- JoTL^eJf Aoi CxtA^\<Av^^y*/iA yxoU^njyXvtAT.^ fv\y>ra Í/Of^c LAjtM}iri faA 

m°w howtM/i'oM ey-bn Cvjuy^wfr 2tA<syy 0frz<nsA. looj yvCky>xJ, wynoCtnw'J/vt ^(V7mt; 

y CAI 2t f(YMA^AA^itet UY\ Y¡dtrr,lA^htMÁo-r Aorurx- ^xieiMY(Y7 ca U7 iyYXMcÚA^ íit-otuxMert i (Av^'/tan. ’ 

/M; / y<*W* «l>W)C^ «Av¿a.?A^.^«Avvt;G***, ^ í^tWw¿ /r -wí 
vd-JíKMtWf*-■ ISA JX™ J¿¿J rjy^ r^CeyAt^y «^w ¿*1^ v^ -¿ffa y^y^ 

<U¿JMxou2>m , XAyúUyjr; « y^ie^e, gwvhaWít? ^GotLt/^ ÍAiyv\J'ÍL rifa, 

/!..... A..... - /*r¡rv .. - 1 í— 20 jv bieoy^fo&jUL- oLiS^L^yCtAfl/frf W l°i ÍAv U<AA '^WOXM/o) 

^.TttfWy^ „ IMxAjíoyi&byY^o^^^tf '¿t oKet tn^, 

Jfboio^et ?L’f/773- CjtaUa. CtdoUcA. dti7U>uA0y*r overeecm/p Sv^jfU\Aí/t/>tf^ 

yo/oc» 
ywovoA* 

- V^VV/ ( ly^OA/^ »-/ v-  / •**\y v ' - • * » V -- • --— ■^/“V^vvyw VVt V V>.\jW/v v W »/ r uv WW v/ nr*» 

_CtpOlCSjt «4^v07^ (lA^l IíMvIaA yy/)*AÁÁjrJ h <Wl ¡\ML6JlAJL/H/jft CA/YApl/nM. (jTn (AOOJica/L 

¡jYHoi yvÁAYmsA JtUYXAeU/ CaJíáLm- JÁía Oh L-miW/ítMw y 

hyjJoUoiitA- ía^- CÁ/Ad«¿2 ?LSma*o y~ Ye^t ty<Ji<o¿t-dlMi7CorjO 7clñi-oyAM<M40 <MM> '2oty7VG. OvJp> 

ífytTXa. o« yffa JboMoyxCcÁowA' <s.1xrJJj^A^tri t/my »¿n ¿moÁm+v Ten C0x^/ew^ ^Uxmmhcamam** /iy<oh <a. 

^ Cw G/Vf-t*. Oíi^- <k Í<T7 ^VtWovtA, ('ov. Yvofvo 2t tmjvJvvMtA y'VÍMAAyfiAA. brJ ftAMAMVU ~Z<L> 

'HttÁfi.O f/tMjiAoovYíitsnHjr 3e fw^kjrt íwwfa {*<**.? t Y^'*t¿ry*w¡yyAs2'M Ule 

Wm^ IaJjkaaj itoyr««l ¿I tM* ™*a'<sh.Lo /vtOPw «W^juwiw * 

Ztf7 CrvyJjIjut} c^ojjImshv bn GÁxdoú<**■*&;yo\/jAy*~tA-J}”AAuaaM)/<7- 'di ^ito xÁKmmuaAj oytAjJavH hoordiAvA?oí | 



l'vjokhtMM. 'JL/itl/ O' f '<*-« i/o2ttlU¿ //<a^o Ijff’^tjns Cwjw yr ’J■AnSi''j.-Jjl Íi3j:yOrziM. 1*¿ 3íg , , y- rj-c 
y* 

v •“* ou w.Tjmns> j/<n*.jr\ //t-7 / rA/Dttn i .-*/>_ i/islti uaam oo.jj y £«vc6»v t'Wjr 

i 5< ¿et Co\/Á¿(a2 dt ftxoQb ^w^BVv 
u , • •1 -1 

C¿Z.; 71-Z W«** 

Ortt f C/^ f^tí/'K CsJtKlo^ <UKwQ o Sofay^yv* y dtoiyoYoow*-* <■1 OwKAvftMvy* y ,-- 
C/k'1/ o ? 7 1°^°y'^°yu/*^ faswt-o^ t/nWt-^oti ¿r* Vfcuxsyvxewmt? uorutx&bn Ca/HmÍoc-*, 

;_. f>*(/iu*. CtíJttMA- oU </<*coux- ciU(*#uA3t7 y 

. tAf*/M*U*r 0 /^x.otv¿fr7 ,» 6w/¿* GonccZ/ít; 're/C«M^U7i/ewA, CjCrvhuA, yoO/otMí fado i (^vtt^v <* 

rt©7 
Yi/yxu^íy 
^¡uá 

(€ 

^ V 
3^ i ÍVw. t núroMa4 6c¿v rv©* yuxAwt^ ^ys<t/y\y> ¿oom 7t^Jfa'*w>coovi y hfln*¿Auur 

t í >t^r o<^f . t/ 0 b/mrtinoi. Itn tlí/yo t* Lot ?t ¿*.f*/AiA-2o*J K,ck*ttA.WrP! Mó^ovtoO | 

rvy¿Jf% ;/yv0 Off/fvoneC 7t 2r? lts*.«7ltA. >ve»n. Móyybvvviso 3eÁecA</ O^/Ji/rr 2* 0?iXd<.^ry?*JOJ>QU3-r lo*. Áu.~ 

._ - e 0 <¿‘'*<x.cás>a.'T>>l .ifof^yoww^yKOuvnA^ }J<vywm¿r'bL .yottcv^yc*-2/oi-tv/iL <*JfyMon yv'Altwjitf oov'./ofa tÁ. )i^ 

c V" 1 rxu,J>lc^0t7 j/AtA^ortvYx OMy^oCooÁoo f*VYÜo^¡okoIao,¡do*S> rvn Mwwwe^ íxb 

7 ~ 9e ^ 4,<W^ ^ ^ 

>V«^0 <A d\ ^ ^ <770^á oJunu>^ roo zc/un. V«3í>0 /«^«^ ^ 

*f<\r Ó'iACAMy^KJ^T íj*A ^ t"1 ¿XovvvO J7á^; <//ÍOVh2o, y2So. owsw 3¿ ¿06C?t<A.C^W^OVKO^.yo/€^^ y tcdt? 

C&lcAynts 'Itn /<*c&W/v^O ^ ytAoty U&ovnoJb d<S>yy*fi Jo.c*Jdl¿> ’dfyfJiMjS C<TV\ WWl'íWjMt/t/ 

fe <v«fAx^,«j íí 'ty^u^ct^yy y y nn^«. 
cw^^i ^Tn íí^.í.^.^jTT ^^■y^-wvi^cÁMH.A-^.iíni n 

?<2*^ 5iWo ¿Tí*** *.a~>3cn.^„*TU/ml J,^ 

yyyy*™ 3<--yfUv**oM. •t<u”v^ «*>¿«.¡ltii1¿i,(wj¿,ilj; 
/ cAcuOyy^ta 1 •/ ,, ws. 

y^'4zyyz.,Fr“ e^í. 

}^^l.«^r^tn/rrrT' Ae- / 7 '-^>/? 3e-«./yftdtvin,. -* /i ^ ^ ^/o ^ /v< /w>fT/ro<n<x«>vv y ji*^.t- 

S/a. <*yyo9J lo h./)on y/U^U.CctM.. ^ . • V,c p^T <KXoo/3f¡OJ->, Aay^ O <//'< J (KMyOj 

/fe«*„3t ^.i^yz-üTjTr’ 2éL^<„«í:ILxP7^'"'‘*Tfr-*, 

t^v“ci^:rSr ■ ^ f 

tfweAÍMo53| kco^jo^ 

~ ?t¿A7 J^<M Uw.hw *™~AjHy d<LcC-Caakm.SJ;. /. 

bxA^yr^o JUf uvoO : y/U^y.oyy /( U, ,e/Mo¿ c UQí., * ‘T7cT^ /wc^v, . . ■nxws^.ooi. M lu- 
<A 06^. ^ ■ JhfjttAM PüanoJe<r. (s^, /yíjwu.ii'T. v i; „'• ^K°L’ y ^10Cpw ptvVoi ¿fr7 O¿K0ÓO7 y™jl*ÁmsKlS 

6AjPl-\/Loy*w^ fjgujo o. 

c^v. <7 h*/o UOC i&7 Cúw^wn l¿n h^v» o<m- >Wt Ao ¿ -7 ^ ^°y° Af deJ/lotAw'*nM¿*: 

'llKÁ.fia *¿*¿-7:^w-t /itjht yece/i CoWMyt-y <*U, ■?/. 2iao¡ h trn& i*Im ^ ^ ° fM'^lw{/ iwA 
jco¿¿o T/c^tk. 2tÍ(Knja*\<j\ xXtMVbW . Coy?. £7- ^CoW>*^ ¿>e )rvvto?t^ yuAAWoX.Jk^. 
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